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DOS  PALABRAS 

Mucho,  y por  muy  doctas  plumas,  se  ha 
escrito  acerca  del  papel  señaladísimo  que  á 
esta  provincia  de  Asturias,  bajo  un  concepto 
y otro,  cabe  en  la  gloriosa  epopeya  de  la  In- 
dependencia española. 

¿Qué  podremos,  pues,  decir  nosotros,  que 
resulte  lo  que  ser  debiera,  una  perla  más  en- 
garzada en  esa  preciada  diadema,  que  atesora 
tantasP^Nada,  ó,  tal  vez,  algo — y esto  será 
peor  aún — que  de  tal  brillante  manifestación 
de  las  letras,  como  tributo  rendido  al  heroís- 
mo de  nuestros  mayores,  habrá  de  deslucir 
seguramente,  á manera  de  discordante  nota 
en  medio  de  universal  concierto  de  inspiradas 
sublimes  melodías. 

Sólo  hay  en  el  presente  insignificante  tra- 
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bajo,  digno  de  consideración  y de  aprecio  lo 
que  sigue:  el  fondo  que  en  todo  él  palpita,  el 
motivo  á que  el  mismo  obedece. 

¿Queréis  os  dé  cuenta  del  primero?  Es  la 
satisfacción  de  un  sentimiento  que  en  noso- 
tros ha  tomado  asiento,  que  con  irresistible 
pujanza  nos  domina:  el  amor,  el  amor  á nues- 
tra augusta  Madre  la  Santa  Basílica  Ove- 
tense. 

El  otro  es  la  respuesta  á muy  delicados 
ruegos  que  sobre  la  publicación  de  estos 
apuntes  nos  han  sido  dirigidos. 

El  amor  y la  gratitud.  No  hay  más. 

Conocéis  ya,  por  consiguiente,  la  historia 
de  la  aparición  de  estas  páginas. 

Veis  ya,  también,  que  ellas  salen  á luz  sin 
pretensión  de  ningún  género. 

El  autor  os  suplica  una  gracia:  vuestra  in- 
dulgencia. 


Algo  á guisa  de  Introducción 


En  manera  alguna  podía  permanecer  in- 
diferente el  Clero  ante  los  épicos  sucesos  cu- 
yo primer  Centenario  se  celebra. 

Desarróllanse  al  mágico  poder  del  interés 
para  él  más  caro. 

Desarróllanse  al  grito — obrador  de  mara- 
villas— para  él  canción  la  más  regalada,  algo 
así  como  sonido  de  gloria,  al  grito  de  «¡Viva 
la  Religión!,»  divino  depósito  cuya  custodia  y 
defensa  le  ha  sido,  por  disposición  del  Altísi- 
mo, confiada. 

Y por  lo  que  toca  al  Clero  de  nuestra  mil 
veces  amada  Asturias,  vedle,  vedle  coronado 
por  la  brillante  auréola  de  campeón  el  más 
esforzado  en  favor  de  la  idea  religiosa,  lo  que 
siempre,  y en  esta  ocasión  particularmente, 
equivale  á la  benemérita  obra  del  más  acen- 
drado patriotismo. 

¿Cómo  no,  si  en  la  grandiosa  epopeya  de 


— 8 — 


que  hablamos  parece  que  se  repite  el  mismo 
prodigio  de  los  Cielos,  que  llueven  todo  gé- 
nero de  socorros  y de  auxilios,  6,  por  lo  me- 
nos, infunden  ánimo  y varonil  aliento,  en 
fuerza  de  súplicas  elevadas  á la  Soberana 
Virgen  de  las  Batallas,  en  el  propio  lugar 
donde  en  otro  tiempo  lo  hiciera  el  caudillo  de 
la  Reconquista,  origen  ésta  de  la  nacionali- 
dad española? 

Nos  referimos  á la  disposición  de  la  secu- 
lar augusta  Junta  del  Principado,  de  que  sa- 
lieran algunas  fuerzas  á ocupar  los  montes 
de  Covadonga,  y se  dirijan  al  venerando  San- 
tuario, y allí  rindan  sus  armas,  y allí  implo- 
ren de  su  egregia  Capitana  la  protección  más 
cumplida  para  el  momento  de  verse  envuel- 
tas entre  los  horrores  del  campo  de  sangre, 
que  tal  es  el  campo  de  batalla. 

En  efecto:  dos  compañías  del  Regimiento 
Provincial  de  Oviedo,  con  sus  banderas,  y á 
las  órdenes  del  Sargento  Mayor  D.  Francisco 
Manglano,  llevan  á cabo  lo  expuesto,  cele- 
brándose, con  tal  motivo,  función  solemnísi- 
ma en  aquel  Santuario,  monumento  de  los 
más  excelsos  recuerdos. 

¿Cómo  no,  si  para  dar  como  especial  reli- 
gioso carácter  á la  empresa,  los  primeros  vo- 
luntarios de  Asturias  enarbolan  por  gloriosa 
bandera  un  pendón,  ó estandarte,  de  los  usa- 
dos por  los  antiguos  jinetes  del  siglo  xv,  y 
que,  segúñ  la  tradición,  se  hallaba  colgado  en 
una  iglesia  de  la  Provincia,  ostentando  la 
imagen  de  la  Inmaculada  Virgen? 


Vengamos,  vengamos  ya  á los  valiosísimos 
servicios  por  nuestro  Clero  prestados,  si  bien 
limitándolos,  porque  el  objeto  del  presente 
trabajo  así  lo  exige,  á los  propios  del  Cabildo 
Catedral  de  esta  Santa  Basílica. 

Tratándose  de  esa  clase -de  personas,  del 
estado  cuyo  oficio  es  el  desempeño  de  los  mi- 
nisterios sagrados,  cosa  lógica  y natural  pare- 
ce que  demos  principio  por  los  actos  de  espi- 
ritual carácter  con  tal  propósito  realizados. 
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III 

Actos  de  carácter  espiritual  realizados  para  obtener 
ó para  celebrar  el  triunfo  de  nuestras  armas,  así 
como  por  otros  piadosos  fines. 

Entre  estos  actos  es  de  todo  punto  notable 
una  solemne  función  de  Rogativa,  en  la  cual  apa- 
rece como  singularísimo  detalle  el  de  haber  sido 
llevada  en  procesión  la  insigne  Reliquia  del  San- 
to Sudario ; y decimos  singularísimo  detalle,  por 
haber  sido  esa  la  única  vez  en  que  tan  preciado 
tesoro  fué  conducido  en  triunfo  por  las  calles  de 
Oviedo,  á partir  de  la  dichosa  fecha  (i)  en  que 
hemos  sido  con  su  posesión  favorecidos. 

La  Rogativa  se  verificó  el  día  30  de  Mayo 
(1808),  por  celebrar  en  él  la  Iglesia  la  fiesta  de 
San  Fernando,  Rey  de  España;  figurando  además 
de  la  veneranda  Reliquia  mencionada — la  cual 
fué  durante  todo  el  curso  de  la  procesión  en  ma- 
nos del  limo.  Sr.  Obispo,  D.  Gregorio  Hermida 
y Camba — la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rey 
Casto,  y el  preciadísimo  troféo  de  la  Cruz  de  la 
Victoria. 


(1)  Siglo  ix. — Reinando  Alfonso  11,  el  Casto. 
(791-842).  Otra  vez,  en  1598,  y con  motivo  de  cruel 
epidemia,  fué  conducido  en  procesión  el  Santo  Sudario , 
pero  sólo  por  el  atrio  de  la  Basílica  y su  Claustro. 


Consígnase  con  respecto  a esa  procesión,  que 
llenó  de  admiración  á todo  el  pueblo,  y á la  in- 
numerable multitud  que  estuvo  'presente,  inflaman- 
do sus  corazones  en  defensa  de  causas  tan  justas 
y santas. 

Asistió  al  acto  un  Escuadrón  de  Carabineros 
Reales  (i),  que  había  llegado  a esta  ciudad,  y 
«gran  parte  del  paisanaje,  que  por  ese  tiempo  ya 
estaba  armado.» 

La  procesión  fue  «por  San  Vicente,  Arco  de 
la  Noceda,  Tras  la  cerca,  calle  de  la  Picota,  la  de 
Jesús,  Plaza  y calle  de  la  Perrería;  observándose 
en  todo  el  camino,  y después  de  llegar  á la  Igle- 
sia, tanta  modestia,  tan  tierna  devoción  y con- 
fianza tan  manifiesta  en  el  Señor  de  los  Ejércitos, 
que  no  se  registra  otro  caso  que  pueda  ser  con 
el  presente  comparado.» 

En  1 1 de  Julio  del  mismo  año  celebra  el  Ca- 
bildo Misa  cantada,  entonándose  á continuación 
solemne  Te  Deum,  en  acción  de  gracias  por  la 
plausible  noticia  de  la  reunión  de  las  tropas  que 
operaban  en  Galicia,  con  las  del  Capitán  General 
de  Castilla  la  Vieja,  D.  Gregorio  de  la  Cuesta; 
siendo  mucho  de  notar  que  diariamente  se  decía 
una  Misa,  cantándose,  terminada  ésta,  las  preces 
de  Rogativa,  por  las  actuales  públicas  necesida- 
des, por  el  más  feliz  éxito  de  la  guerra  empeñada 


(i)  Este  Escuadrón,  procedente  de  Valladolid,  y 
que  Murat  había  mandado  á nuestra  Provincia  para 
sofocar  los  primeros  movimientos  de  Independencia, 
se  adhiere  noblemente  á ella,  entre  entusiastas  vítores 
á Fernando  vil  y al  Principado  de  Asturias;  más  no 
así  su  Jefe,  Ladrón  de  Guevara,  del  cual  de  nuevo 
hemos  de  hacer  mérito  al  ocuparnos  en  tierno  sublime 
episodio  de  esta  gloriosa  empresa. 
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contra  Francia,  ó mejor,  del  nobilísimo  senti- 
miento de  Independencia  enfrente  de  la  domina- 
ción extranjera. 

En  el  día  siguiente,  12  de  Julio,  tiene  lugar 
otra  función  en  esta  Basílica,  celebrándose,  al 
efecto,  una  Misa,  con  S.  D.  M.  de  manifiesto, 
que  permanece  así  hasta  después  de  Maitines , 
revistiendo  el  acto  la  misma  solemnidad  de  la 
Octava  de  Corpus , y alternando  en  la  vela  al 
Santísimo  señores  Capitulares. 

A esta  función,  verificada  para ‘pedir  á Dios  el 
triunfo  de  nuestras  armas,  particularmente  en  la 
empresa  dispuesta  para  la  reconquista  de  Santan- 
der, asistió  en  cuerpo  la  Junta  General  del  Prin- 
cipado, la  cual  era  recibida  á la  entrada  del  tem- 
plo por  dos  Dignidades  y dos  Canónigos. 

El  12  de  Agosto  se  verifica  nueva  función,  en 
acción  de  gracias  por  los  felices  resultados  de  la 
guerra,  que  obligaron  al  enemigo  á evacuar  los  do- 
minios españoles. 

Con  fecha  de  22  de  igual  mes  se  acuerda  cele- 
brar solemnes  exequias  por  «los  fallecidos  en  la 
lucha  de  nuestra  Nación  con  la  francesa,»  y que 
se  comunique  esa  resolución  á la  expresada  Jun- 
ta, por  si  ésta  tenía  á bien  concurrir  á dicho  fú- 
nebre acto.  La  Junta  contesta  altamente  agrade- 
cida, á la  vez  que  manifestando  su  complacencia 
por  esta  prueba  de  piedad  y celo  del  Cabildo. 

Habiéndose  recibido  en  13  de  Octubre  una 
Orden  del  Consejo  de  Castilla,  referente  á que  se 
celebraran  Rogativas  por  espacio  de  nueve  dias, 
en  el  primero  públicas,  «para  implorar  de  Dios 
Nuestro  Señor  la  pronta  restauración  de  nuestro 
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amado  Rey  Fernando  VII,  el  acierto  en  las  de- 
terminaciones de  la  Suprema  Junta  Central,  y la 
felicidad  de  nuestras  tropas  contra  Francia,»  se 
acuerda  dar  el  mejor  y más  pronto  cumplimien- 
to á lo  dispuesto  en  esa  Orden;  que  la  primera 
Rogativa  tenga  lugar  un  domingo,  á fin  de  que 
pueda  ser  mayor  el  número  de  asistentes,  y que 
sean  llevadas  en  procesión  la  Cruz  de  la  Victoria, 
la  imagen  de  nuestra  Señora  del  Rey  Casto,  y las 
cenizas  de  Santa  Eulalia,  disponiéndose,  por  úl- 
timo, que  por  la  noche  aparezca  iluminada  la 
incomparable  Torre  de  la  Santa  Basílica. 

Con  anterioridad  á estos  actos,  en  29  de  Sep- 
tiembre, dase  cuenta  de  haberse  verificado  otra 
función,  la  cual  había  revestido  el  carácter  de 
función  de  desagravio  «por  los  desacatos  que  han 
cometido  las  tropas  francesas,  en  estos  Reinos  de 
España,  con  lo  sagrado  de  nuestros  templos,  sus 
imágenes,  ornamentos,  y aún  contra  el  mismo 
Señor  Sacramentado.» 

20  de  Abril  de  1809.--- Se  celebra  función  so- 
lemnísima, con  repique  de  campanas,  iluminación 
en  la  Torre,  Misa  cantada  con  exposición,  y Te 
Deum , «por  ia  favorable  noticia  de  la  declaración 
de  guerra  que  Austria  había  hecho  á Francia  (1), 
y otras  relativas  al  buen  éxito  de  la  nuestra  con- 
tra la  invasión  que  sufrimos  de  la  citada  Francia.» 

En  18  11  se  solemniza  con  extraordinario  apa- 
rato la  fiesta  de  San  José,  á fin  de  que  el  Santo 
interponga  su  poderoso  Patrocinio  en  las  actua- 
les difíciles  circunstancias. 


(1)  Esa  guerra  fue  definitivamente  declarada  el  9 
de  Abril  del  citado  año. 
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Dejáronse  oir,  formando  concierto  dulcísimo, 
las  campanas  de  nuestra  amada  Iglesia,  á la  pues- 
ta del  sol  del  18  de  Marzo;  la  Torre  lució  ilu- 
minación vistosísima,  la  cual  dio  principio  á las 
siete  y media  de  la  noche;  suenan  de  nuevo  las 
campanas  al  rayar  el  alba  del  día  de  la  fiesta,  y á 
las  diez  y media  comienza  la  Misa  Pontifical,  á 
á la  cual  estuvo  presente  innumerable  concurso 
de  fieles. 

El  21  de  Agosto  se  celebra,  con  Te  Deum  é 
iluminación  en  la  Torre,  el  hecho  de  «haber  en- 
trado nuestras  tropas  en  la  ciudad  de  Santander 
y haber  arrojado  á los  enemigos  de  todos  los 
puntos  de  la  Montaña.» 

El  6 de  Marzo  del  siguiente  año  tuvo  lugar 
en  la  Basílica  el  solemne  acto  de  la  bendición  de 
las  Banderas  del  Regimiento  i.°  de  Asturias, 
oficiando  en  la  ceremonia  el  Rvmo.  Prelado. 

Se  celebra  en  24  de  Abril  función  de  acción 
de  gracias  por  la  importante  rendición  de  la  pla- 
za de  Badajoz,  mediante  los  esfuerzos  realizados 
por  el  Ejército  aliado. 

Con  motivo  de  la  victoria  alcanzada  por  el 
mismo  Ejército  aliado,  al  mando  del  Excmo. 
Sr.  Wellington,  Duque  de  Ciudad  Rodrigo,  en 
los  campos  de  Salamanca,  acuerda  el  Cabildo  que 
«para  pagar  tan  debido  tributo  al  Dios  de  los 
Ejércitos,  é implorar  la  continuación  de  protec- 
ción tan  señalada,  se  cante  el  Te  Deum  con  toda 
la  solemnidad  y pompa  posible,  anunciándose 
préviamente  al  pueblo  este  acto  por  medio  de  un 
repique  general  de  campanas.»  29  de  Julio. 

Habiéndose  recibido,  con  fecha  de  31  de  ese 
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mes,  un  Oficio  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad, 
en  el  cual  decía  que  debiendo  publicarse  la  Cons- 
titución del  Reino  y prestarse  el  juramento  de 
observarla,  en  los  días  15  y 16  de  Agosto,  de  con- 
formidad con  el  Decreto  de  las  Cortes,  de  18  de 
Marzo,  y la  Orden  que  sobre  ello  había  sido  co- 
municada por  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier 
Castaños,  «esperaba  que  el  Cabildo  contribuyera 
por  su  parte  á solemnizar  un  acto  tan  augusto, 
y á manifestar  al  pueblo  con  demostraciones  de 
júbilo  y alegría  la  utilidad,  importancia  y gran- 
deza de  la  obra  que  se  le  anuncia  y felicidad  que 
se  le  prepara,»  la  Corporación  Capitular  procede, 
al  punto,  al  nombramiento  de  dos  individuos  de 
su  seno  para  que,  sin  omitir  diligencia  alguna, 
dispongan  cuanto  estimen  conducente  a la  ma- 
yor brillantez  del  acto. 

Deseando  el  Municipio,  como  lo  manifiesta 
por  otro  Oficio,  que  el  Cabildo  tuviera  a bien 
designar  persona  que,  antes  de  la  solemne  Misa, 
dirigiera  una  exhortación  al  pueblo,  fue  esto  en- 
comendado al  canónigo  Sr.  Sánchez  Ahumada. 

El  acto  se  verificó  el  día  16  de  Agosto,  y ante 
un  Crucifijo,  y puesta  la  mano  sobre  el  sagrado 
Evangelio,  prestaron  el  referido  juramento,  pri- 
mero el  señor  Obispo,  á continuación  los  Capi- 
tulares y Beneficiados,  y últimamente  las  demás 
personas  de  la  Iglesia  (1). 

Por  tratarse  de  una  función  celebrada  con  el 
mismo  objeto  consignaremos  que  el  Cabildo 


(1)  Con  respecto  á la  Religión,  de  la  cual  se  tra- 
taba en  el  Título  11,  la  Comisión  había  presentado  el 
Artículo  redactado  en  la  siguiente  forma:  «La  nación 
española  profesa  la  religión  católica,  apostólica,  roma- 
na, única  verdadera,  con  exclusión  de  cualquiera 
otra.»  No  se  conformaron  todos  los  diputados  con  que 
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prestó  á la  Universidad  ornamentos,  alhajas  y 
colgaduras  para  el  día  en  que  en  la  Capilla  de 
aquella  preclara  Escuela  tuvo  lugar  la  solemne 
Misa  y se  cumplió  lo  dispuesto  sobre  aquel  jura- 
mento, y que  el  Ayuntamiento  de  Cangas  de  Ti- 
neo  se  sirvió,  para  igual  caso,  de  das  colgaduras 
de  la  Capilla  del  Rey  Casto  de  esta  Basílica. 

De  nuevo,  el  15  de  igual  mes  de  Agosto,  se 
celebra  función  de  acción  de  gracias,  por  el  bri- 
llante triunfo  de  nuestras  armas  «bajo  el  coman- 
do del  Excmo.  Sr.  D.  Gregorio  de  la  Cuesta,  en 
unión  del  Ejército  inglés,  obtenido  en  las  inme- 
diaciones de  Talavera  de  la  Reina,  donde  sufrie- 
ron terrible  descalabro  las  tropas  francesas,  que 
componían  el  número  de  cuarenta  mil  hombres 
de  Infantería  y Caballería.» 

El  día  29  se  canta  solemne  Te  Deum  con  mo- 
tivo de  «la  importantísima  ocupación  de  la  ca- 
pital del  Reino»  por  dicho  Ejército  aliado,  ai 
mando  del  mencionado  General  Weliington;  co- 
mo también  se  verifica  el  mismo  acto  el  18  de 


este  punto,  de  interés  capitalísimo,  estuviera  concebi- 
do en  esos  términos,  figurando  entre  dichos  diputados 
nuestro  canónigo  Doctoral  Sr.  Inguanzo,  el  cual  pidió 
que  se  consignara  que  la  religión  católica  «debía  subsis- 
tir perpetuamente,  sin  que  alguno  que  no  la  profesase 
pudiese  ser  tenido  por  español,  ni  gozar  los  derechos  de 
tal.»  Volviendo  de  nuevo  el  asunto  á la  Comisión, 
aquel  Artículo  fué  formulado  de  la  manera  que  sigue: 
«La  religión  de  la  nación  española  es,  y será  perpetua- 
mente, la  católica,  apostólica,  romana,  única  verdade- 
ra. La  nación  la  protege  por  leyes  sabias  y justas,  y 
prohíbe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra:»  habiendo  sido 
así  aprobado  por  las  Cortes. 
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Septiembre  «por  haber  evacuado  los  franceses  la 
ciudad  de  Cádiz.» 

Con  fecha  de  17  de  Noviembre  se  acuerda  ce- 
lebrar, «con  la  solemnidad  posible,»  una  función 
de  Rogativa,  implorando  la  protección  del  Al- 
tísimo á favor  de  las  armas  aliadas,  «en  la  bata- 
lla que  se  presume  están  próximas  á librar  con- 
tra las  huestes  contrarias.»  (1) 

El  Ayuntamiento  de  esta  Capital  dirige  en  24 
de  Marzo  de  1813  una  Comunicación,  insertando 
la  Orden  de  las  Cortes  Generales  y Extraordi- 
narias del  Reino,  «para  que  en  todas  las  ciuda- 
des y pueblos  de  las  Españas  se  cante  solemne 
Te  Deum , y haya  iluminación  y salvas  de  arti- 
llería v repique  de  campanas,  en  celebración  de 
los  esclarecidos  triunfos  del  Emperador  de  to- 
das las  Rusias  contra  las  orgullosas  y desvas- 
tadoras armas  del  tirano  de  Europa,  y en  públi- 
co testimonio  del  vivo  interés  que  toma  la  Na- 
ción Española  en  estos  sucesos  que  influyen  en  la 
libertad  de  España  y tranquilidad  de  todo  el 
orbe para  cuyo  cumplimiento  pide  el  Ayun- 

tamiento Constitucional  que  el  Cabildo  se  sirva 
señalar  y comunicarle  el  día  y hora  en  que  pue- 
da tener  lugar  aquel  acto  religioso.»  En  su  vista 
se  acordó  que  el  Te  Deum  se  cantára  á las  once 
de  la  mañana  del  próximo  domingo,  28;  que  se 
participase  esta  resolución  al  Municipio,  y se 
dieran  las  oportunas  órdenes  para  el  repique  de 
campanas  é iluminación. 


(1)  Parece  que  se  trataba  de  la  defensa  del  castillo 
de  Burgos,  así  como  de  otros  combates  librados  en 
distintos  puntos  de  esa  provincia  y de  la  de  Palencia. 
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El  23  de  Octubre  se  canta  Te  Deum  á causa 
de  la  instalación  de  las  nuevas  Cortes  Ordinarias, 
y en  los  tres  siguientes  días  tiene  lugar  función 
de  Rogativa,  pidiendo  al  Señor  «el  mejor  acierto 
del  Congreso.»  La  primera  de  esas  Rogativas, 
en  la  cual  fueron  conducidas  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  del  Rey  Casto  y las  cenizas  de  la  Pa- 
trona  del  Obispado,  la  ínclita  Eulalia  de  Mérida, 
salió  por  las  calles,  y las  otras  dos  fueron  por  las 
naves  del  templo  y Claustro. 

Los  mismos  actos,  respectivamente,  se  verifi- 
can en  los  días  22,  23,  24  y 25  de  Marzo  de 
1814,  «por  la  segunda  legislatura  de  las  Cortes 
Ordinarias,  y para  que  el  Señor  comunique  lu- 
ces para  las  mas  convenientes  decisiones.» 

Se  tributan  al  Cielo  las  debidas  gracias — cele- 
brándose en  cada  uno  de  los  casos  la  función  co- 
rrespondiente— por  la  rendición  de  Pamplona 
(16  de  Noviembre  de  1813);  por  las  victorias 
alcanzadas  por  los  Ejércitos  aliados  en  las  inme- 
diaciones de  Leipsiex,  así  como  en  los  Pirineos 
(8  de  Enero  de  1814);  por  la  entrada  de  las 
tropas  aliadas  en  París  (27  de  Abril);  por  los 
sucesos  políticos  y militares  de  Francia,  (18  de 
Mayo),  lo  propio  que  por  el  convenio  efectuado 
entre  el  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  y los  Maris- 
cales Soult  y Souchet,  en  virtud  del  cual  eva- 
cuaron los  franceses  los  puntos  y lugares  de 
nuestra  Patria,  que  aún  ocupaban. 

El  señor  Marqués  de  Vistalegre,  comisionado 
por  la  Diputación  Provincial,  comunica,  con  fe- 
cha de  6 de  Mayo  de  1814,  que  habiendo  resuelto 
dicha  Corporación  celebrar  solemnes  exequias 
por  los  hijos  de  esta  Provincia  que  habían  derra- 
mado su  sangre  por  la  santa  causa  de  la  Inde- 
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pendencia,  deseaba  que,  para  mayor  esplendor 
del  acto,  y á fin  de  poder  servirse  del  mismo  ca- 
tafalco, permitiera  el  Cabildo  que  el  expresado 
funeral  pudiera  tener  lugar  el  día  siguiente  al  en 
que  había  de  verificarse  otro  por  todos  los  espa- 
ñoles dignos  de  igual  honrosísima  memoria,  á lo 
cual  la  Corporación  Capitular  accede  de  muy 
buen  grado. 

Terminamos  este  primer  punto  dando  cuenta 
de  tres  sagradas  funciones  que,  á la  verdad,  re- 
visten especial  importancia,  por  lo  muy  señalado 
del  motivo  á que  las  mismas  obedecen.  Una  de 
ellas  es  de  Rogativa,  las  otras  son  de  acción  de 
gracias. 

La  primera,  con  procesión  en  la  cual  figura- 
ban la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rey  Casto 
y los  sagrados  despojos  de  la  augusta  Patrona, 
se  verificó  el  1 8 de  Marzo  del  mismo  año  de 
1814,  «para  implorar  del  Cielo  la  feliz  llegada  á 
la  Corte  del  Católico  Monarca  Fernando  vn.» 

De  las  otras  dos,  una,  cantándose  en  ella  so- 
lemne Te  Deum , tuvo  lugar  al  recibirse  la  grata 
noticia  de  que  S.  M.  se  hallaba  ya  en  Gerona, 
«procedente  de  su  cautiverio  de  Francia,»  6 de 
Abril,  y la  otra  al  tenerse  conocimiento  de  la 
entrada  del  Rey  en  la  Capital  de  España.  Se 
cantó  Te  Deum  en  la  tarde  del  17  de  Mayo;  se 
celebró  el  día  siguiente  solemne  Misa,  ante  el 
Señor  Sacramentado,  contemplándose  por  la  no- 
che los  siempre  nuevos  sorprendentes  efectos  que 
produce  una  iluminación  en  la  aérea,  sutil  é ideal 
Torre  de  esta  Iglesia  Catedral  de  Oviedo. 
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IV 

Becursos  proporcionados  para  atender  á las 
necesidades  de  la  Guerra. 

El  primer  documento  á esto  relativo  es  una 
Comunicación  que,  en  nombre  de  la  Junta  Gene- 
ral del  Principado,  y con  fecha  de  26  de  Mayo 
de  1808,  dirigen  al  Cabildo  los  Sres.  Condes  de 
Agüera  y de  Marcel  de  Peñalba  y el  Sr.  D.  José 
García  Arguelles. 

Dice  así  la  Comunicación  expresada:  «Hallán- 
dose la  Junta  General  del  Principado  en  el  noble 
y honroso  empeño  de  defender  la  Religión,  el 
Trono  y la  Libertad  contra  el  enemigo  cuya 
inaudita  perfidia  es  bien  sabida  con  general  asom- 
bro de  toda  la  Nación,  ha  resuelto  levantar  un 
Ejército  que  está  principiando  á formar;  y como 
es  indispensable  proporcionarse  medios  para  ocu- 
rrir á los  crecidos  gastos  que  exige  la  empresa, 
se  vé  la  noble  Junta  en  la  precisión  de  excitar 
el  patriotismo  y celo  no  sólo  de  los  particulares, 
sino  también  de  las  Corporaciones;  en  su  conse- 
cuencia espera  que  V.  S.  I.  acreditará  en  tan  crí- 
tica ocasión  sus  sentimientos  tan  generosos  como 
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bien  sabidos , facultando  todo  el  caudal  que  le  sea 
posible,  advirtiendo  que  el  Sr.  D.  Antonio  de 
Heredia  se  halla  nombrado  Tesorero  para  recibir 
las  cantidades  que  puedan  acopiarse.» 

A esta  petición  responde  el  Cabildo  con  un 
acto  de  extraordinaria  soberana  largueza,  ofre- 
ciendo á la  Junta  todo  de  cuanto  podía  disponer, 
lo  cual  se  eleva  á la  suma  de  cuatrocientos  treinta 
y seis  mil  y tres  reales. 

La  Junta  del  Principado,  y en  su  representa- 
ción el  Sr.  Marqués  de  Vistalegre,  Ministro  de 
Hacienda  de  la  misma,  acude,  en  io  de  Julio, 
á la  Corporación  Capitular  diciendo  que  «ya 
era  llegado  el  caso  de  hacerse  necesaria  la  canti- 
dad que  antes  de  ahora  hubiera  sido  ofrecida , con 
la  generosidad  acostumbrada , para  los  actuales  su- 
cesos»; y habiéndose  dado  cuenta  de  los  caudales 
que  en  años  pasados  habían  sido  invertidos  en 
subvenir  a la  miseria  'pública  (i),  se  entregó  á la 
Junta  la  cantidad  que  pedía 

El  mismo  señor  Marqués  pasa  nueva  Comuni- 
cación, con  fecha  de  21,  pidiendo  razón  de  los 
fondos  de  la  testamentaría  del  presbítero  D.  Fer- 
nando Alonso  de  Faes  (2)  para  que  pudieran  ser 
aplicados  en  la  forma  que  la  Suprema  Junta  ha- 
bía determinado.  El  Cabildo  responde  que  los 


(1)  Algunos  datos  referentes  á tan  simpático  edifi- 
cante asunto  han  sido  recogidos  por  el  autor  de  estas 
líneas  en  un  trabajo  titulado  «La  Catedral  de  Oviedo. 
Una  página  hermosa  de  su  historia.»  — Oviedo  1902. 

(2)  Se  hace  relación  á la  piadosa  Memoria  fundada 
por  dicho  señor  en  i.°  de  Diciembre  de  1793,  y de  la 
cual  instituyó  Patrono  á este  Cabildo. 
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caudales  correspondientes  a dicha  testamentaría 
ya  habían  sido  entregados  y estaban  comprendi- 
dos en  los  que  la  misma  Junta  había  recibido. 

Comisionados  por  ésta  los  Sres.  D.  Francisco 
Arias  de  Velasco  y D.  Antonio  de  Heredia,  ha- 
cen saber — era  el  día  22 — que  había  sido  acorda- 
da una  contribución  anual  para  lá  manutención 
del  Ejército  Asturiano,  y que  para  la  realización 
de  ese  proyecto  quedaba  nombrada  una  Junta, 
compuesta  del  Sr.  Obispo,  Cabildo  y Abad  del 
Monasterio  de  San  Vicente,  la  cual  se  encargaría 
de  determinar  la  contribución  con  que,  á la  ma- 
yor brevedad,  había  de  concurrir  todo  eclesiásti- 
co, lo  mismo  secular  que  regular,  á «objeto  tan 
importante  como  la  Religión,  Patria  y hogares.» 

Fueron  nombrados  para  representar  al  Cabildo 
los  señores  Prior,  Lectoral  y Díaz  Palacios, 

Habiéndose  recibido  una  Orden  de  la  Junta 
Central  del  Reino,  por  la  cual  se  pedía  que  esta 
provincia  de  Asturias  ayudara  á las  urgencias  de 
la  Guerra  con  un  empréstito  de  dos  millones  de 
reales,  determina  el  Cabildo,  á fin  de  prestar  el 
más  exacto  cumplimiento  áNla  Orden  citada, 
concurrir  á aquél  con  la  cantidad  que  le  sea  po- 
sible, nombrando,  al  efecto,  una  Comisión,  á la 
cual  otorga  amplias  facultades,  para  buscar  dine- 
ro d empréstito  o intereses , a causa  de  estar  ya 
agotados  los  fondos  de  la  Iglesia.  17  de*Octubre. 
La  Comisión  consigue  hallar  ese  dinero  para  con- 
tribuir al  empréstito  de  los  dos  millones;  pero 
no  se  satisface  con  esto  el  Cabildo,  sino  que 
acuerda  que  la  misma  Comisión  trate  con  las  de- 
más Corporaciones  á fin  de  que  cuanto  antes 
pueda  verificarse  dicho  empréstito. 

Teniendo  en  cuenta  el  Cabildo  que  la  Junta 
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Central  se  hallaba  organizada  y encargada  de  los 
extraordinarios  gastosde  la  Monarquía,  en  parti- 
cular del  de  los  muchos  Ejércitos  que  estaban  ar- 
mados y armándose  «para  defender  nuestra  Patria, 
Rey,  Religión  y Libertad  contra  Francia,»  se  re- 
suelve á contribuir,  en  calidad  de  donativo,  con  la 
crecida  suma  de  doscientos  mil  reales  (i),  y además 
á ofrecer  en  empréstito,  sin  interés  alguno,  seis- 
cientos sesenta  y dos  mil , que  le  adeudaba  la  Junta 
del  Principado.  26  de  Octubre. 

Por  esta  nueva  manifestación  del  más  acendra- 
do patriotismo,  la  Corporación  Capitular  es  hon- 
rada con  las  siguientes,  tan  favorables,  expre- 
siones, contenidas  en  estas  cartas: 

«La  Junta  Suprema  y Gubernativa  del  Reino 
ha  visto  con  satisfacción  lo  mucho  que  se  interesa 
V.  S.  I.  por  la  causa  justa  que  defendemos , pues 
sin  embargo  de  sus  cortos  fondos  ha  contribuido 
gratuitamente  con  los  doscientos  mil  rs.  que  por 
empréstito  le  habían  correspondido.  T no  duda  S.  M. 
que  en  lo  sucesivo  continuará  dando  iguales  prue- 


(1)  Se  conserva  la  carta  de  pago  de  una  de  las 
cantidades  que  el  Cabildo  hubo  de  pedir  se  le  antici- 
paran para  poder  hacer  aquel  donativo.  Es  del  tenor 
siguiente:  «Entregáronme  los  señores  don  Pedro  Ma- 
nuel de  Ayala  y don  Manuel  Díaz  Miranda,  Peni- 
tenciario, Canónigos  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
esta  ciudad  y Comisarios  de  los  señores  Venerable  Deán 
y Cabildo  de  ella,  cincuenta  mil  reales  vellón,  los  mis- 
mos que  había  prestado  á dichos  señores  Deán  y Ca- 
bildo para  aprontar  el  Donativo  de  doscientos  mil  rea- 
les que  hicieron  á la  Junta  Central  del  Reino.  Y para 
resguardo  de  dichos  señores  doy  el  presente,  que  firmo 
en  Oviedo  y Enero  veinte  y ocho  de  mil  ochocientos 
y nueve  años.  — Ramón  de  Miranda  y Sierra .» 
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has  al  aprecio  que  le  merecen.  De  Orden  de  S.  M. 
lo  comunico  á V.  S.  1.  para  su  inteligencia  y satis- 
facción. Dios  gue.  á V.  S.  I.  muchos  años. — Real 
Palacio  de  Aranjuez , 7 de  Noviembre  de  1808. — 
Martin  de  Garay. — Sr.  Dean  y Cabildo  de  la 
Sta.  Iglesia  de  Oviedo .» 

La  otra  Comunicación  dice  de  esta  manera: 

« la  Junta  General  Suprema  y Gubernativa 
del  Reino  ha  visto  con  la  mayor  satisfacción  el 
rasgo  de  lealtad  y patrio  amor  con  que  ese  Vene- 
rable Cabildo  acaba  de  significar  su  entusiasmo  y 
celo  por  el  bien  de  la  Patria , habiendo  entregado 
inmediatamente  en  esa  Tesorería  de  Rentas , en  cla- 
se de  donativo , los  doscientos  mil  reales  que  como 
préstamo  se  le  había  señalado  con  el  interesante 
objeto  de  atender  á las  urgencias  del  dia.  S.  M. 
no  puede  menos  de  manifestar  el  aprecio  que  le  me- 
rece un  Cuerpo  tan  respetable  y generoso  y me 
manda  expresarlo  asi  á V.  S.  1.  como  lo  hago , y 
dar  las  gracias  en  su  Real  nombre.  Dios  guarde  á 
V.  S.  I.  muchos  años. — áranjuez , 1 1 de  Noviem- 
bre de  1808. — Francisco  de  Saavedra. — Sres. 
Dean  y Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo .» 

En  8 de  Enero  de  1809  dirige  al  Cabildo  un 
Oficio  en  nombre  de  la  Junta  Suprema  del  Prin- 
cipado el  Secretario  D.  Baltasar  de  Cienfuegos 
Jovellanos-,  en  el  cual  participa  que  estrechando 
cada  día  más  la  falta  de  medios  para  ocurrir  á 
los  grandes  gastos  que  las  indispensables  pre- 
venciones para  la  defensa  de  la  Patria  originaban, 
había  encargado  dicha  Suprema  Junta  á su  Mi- 
nistro de  Hacienda  presentase,  á la  mayor  bre- 
vedad posible,  un  plan  de  Contribuciones,  y 
que,  estando  éste  ya  formado,  deseaba  la  Junta 
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que,  antes  de  empezar  á producir  sus  efectos, 
fuera  reconocido  y examinado  por  Jas  entidades 
en  ello  interesadas,  y que,  á ese  fin,  tendría  lu- 
gar á las  tres  de  la  tarde  del  siguiente  día  una 
reunión  en  la  Sala  Capitular , donde  la  Suprema 
Junta  celebraba  sus  sesiones;  rogándose,  última- 
mente, en  dicho  Oficio  que  el  Cabildo  nom- 
brara á uno  ó más  individuos  de  su  seno  para  asis- 
tir á la  expresada  reunión  y examinar  el  plan 
referido. 

Fueron  designados  los  Sres.  Martín  y Ahu- 
mada, á los  cuales  se  autorizó  para  que  hicieran 
presente  que  el  Cabildo  estaba  dispuesto  á con- 
tribuir con  la  cantidad  que  hubiera  de  corres- 
ponderle, que  fue  la  de  cuarenta  mil  reales. 

A un  Oficio  del  señor  Juez  i.°  de  la  Ciu- 
dad, D.  José  García  del  Busto,  de  27  de  Febrero, 
pidiendo  razón  de  las  haciendas  que  el  Cabildo 
poseía  en  este  Concejo,  y que  no  gozaran  de  pri- 
vilegios canónicos,  con  motivo  del  reparto  de 
ciento  treinta  y cinco  mil  cuatrocientos  doce 
reales,  que,  de  orden  de  la  Suprema  Junta,  había 
de  verificarse  entre  esta  ciudad  y su  concejo, 
responde  aquél,  que  ya  antes  de  ahora  había  con- 
tribuido á dicho  efecto , con  inclusión  de  los  bienes 
de  que  se  hace  mérito , ó sea,  con  todos,  sin  excep- 
ción de  ningún  género. 

Al  tenerse  noticia  de  que  había  llegado  á esta 
capital  el  señor  Marqués  de  la  Romana,  Capi- 
tán General  del  Ala  izquierda,  esto  es,  de  las 
dos  Castillas,  Vizcaya,  Asturias  y Galicia,  se 
nombra  una  Comisión,  compuesta  de  cuatro  se- 
ñores Capitulares,  para  que  pasara  á saludarle 
y á poner  á su  disposición  todas  las  facultades  del 
Cabildo.  5 de  Abril. 

Como  resultado  de  tal  generoso  ofrecimiento 
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recibe  el  señor  Deán  un  Oficio,  en  estos  términos 
concebido: 

«Muy  Sr.  mío:  Consecuente  á lo  que  he  mani- 
festado á V.  S.,  relativo  á la  urgentísima  necesi- 
dad en  que  me  hallo  de  proporcionar  los  cauda- 
les posibles  para  subsistencia  del  Ejército,  rue- 
go á V.  S.  que  continuando  su  celo  y el  del  M.  I. 
Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia , nos  faciliten  las* 
cantidades  que  puedan,  en  la  seguridad  de  que 
en  las  actuales  circunstancias  será  más  apreciable 
cualquier  esfuerzo  que  haga  V.  S.  por  lo  que 
interesa  al  servicio  del  Rey  y de  la  Patria.  Dios 
guarde  á V.  S.  muchos  años. — Oviedo  1 1 de 
Abril  de  1809. — Lázaro  de  las  Heras. — Sr.  Deán 
de  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo.» 

Á este  Oficio,  firmado  por  el  Intendente  del 
Ejército  que  operaba  al  mando  del  citado  Sr. 
Marqués  de  la  Romana,  contesta  el  Cabildo  di- 
ciendo, que  «vería  por  todos  los  medios  posibles  el 
modo  de  buscar  y hallar  las  cantidades  necesa- 
rias», como  efectivamente  se  há  realizado,  cons- 
tituyendo aquéllas  la  suma  total  de  doscientos 
sesenta  mil  reales. 

A otro  Oficio  del  ya  citado  señor  Juez  i.°  de 
Oviedo  y Procurador  General  de  la  ciudad,  pi- 
diendo se  le  hiciera  entrega  de  siete  mil  sete- 
cientos setenta  y nueve  reales,  sobre  las  casas  que 
el  Cabildo  poseía  en  Oviedo,  contesta  aquél  ha- 
ciendo una  vez  más  ostentación  de  su  generosi- 
dad y largueza.  10  de  Julio. 

Con  fecha  de  9 de  Septiembre  dióse  cuenta 
de  otro,  suscripto  por  D.  Fernando  Estrada,  en 
el  cual  se  incluía  una  lista  de  las  cantidades  que, 
en  el  plazo  de  24  horas,  debían  hacer  efectivas 
los  señores  Capitulares,  cuyos  nombres  se  cita- 
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ban,  en  pago  de  los  cincuenta  y nueve  mil  dos- 
cientos ocho  reales  mensuales  que  en  el  reparti- 
miento correspondieron  á la  Ciudad  de  Oviedo 
y su  Concejo,  con  destino  á la  manutención  de 
las  tropas;  y aunque  se  advirtió  alguna  arbitra- 
riedad en  la  expresada  lista,  pues  la  cuota  de  que 
se  hablaba  había  de  ser  satisfecha  á prorrata  con 
los  demas  contribuyentes,  acordóse,  sin  embar- 
go, que,  'para  mejor  procurar  el  bien  público , fue- 
ran entregadas  aquellas  cantidades. 

De  nuevo,  y por  varias  veces,  aparece  diri- 
giéndose al  Cabildo  el  señor  Juez  i.°  de  Oviedo. 
En  una  de  ellas  pide  que,  sin  demora,  se  le  haga 
entrega  de  mil  reales,  por  efecto  de  la  contribu- 
ción que  había  sido  impuesta  á los  individuos 
todos  de  esta  Iglesia.  En  otra  ocasión  acude,  á 
ruego  de  aquél,  el  Cabildo  con  la  cantidad  de 
mil  doscientos,  para  atender  á los  gastos  de  ves- 
tido de  las  mismas  tropas,  y en  la  tercera  se  ha- 
ce la  petición  de  diez  mil  ^¡acordándose,  en  su 
virtud,  que  «á  pesar  de  estar  consumidas  todas 
las  rentas,  no  quedando  ni  aún  las  correspondien- 
tes a las  mismas  Obras  Fias , para  acreditar  el 
Patriotismo  que.  anima  al  Cabildo , se  envíe  orden 
al  Administrador  para  que  apronte  todo  el  dine- 
ro que  obre  en  su  poder,  correspondiente  á cual- 
quier ramo,  hasta  el  cumplimiento  de  los  diez 
mil  reales,  y en  su  defecto  lo  que  se  hallara  exis- 
tente, entregándolo  al  comisionado,  D.  José  Ri- 
vera, y que  éste  haga  ver  al  Juez  la  nobleza  con 
que  procede  el  Cabildo,  no  obstante  la  imposi- 
bilidad en  que  está  constituido.» 

Tantos  y tales  desembolsos,  á la  vez  que  ce- 
den en  altísima  honra  para  el  Cabildo,  el  cual, 
inspirándose  en  los  más  nobles  laudables  senti- 
mientos, consigue  aparecer,  andando  los  tiempos, 
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como  figura  de  todo  punto  señalada  en  la  gigan- 
tesca empresa  contra  la  invasión  de  extraños  po- 
deres  tantos  y tales  desembolsos,  decíamos, 

hacen  que  los  Capitulares  de  esta  Iglesia  estu- 
vieran ya  dos  años  sin  percibir  la  más  exigua 
cantidad  de  sus  haberes,  careciendo  muchos  de 
ellos  aún  de  lo  absolutamente  indispensable  para 
la  vida. 

Así  es  como  las  Corporaciones  se  inmortali- 
zan; así  es  como  se  hacen  acreedoras  á que  las 
generaciones  vayan  pasando  ante  ellas  tejiendo 
en  su  honor  corona  de  público  eterno  recono- 
cimiento. 

Pero prosigamos  nuestra  tarea,  siquiera 

tengamos  para  ello  que  ahogar  los  sentimientos 
de  profundo  entusiasmo  que  tales  excelsos  re- 
cuerdos provocan. 

29  de  Octubre  de  18 11.  El  señor  Coronel  del 
Regimiento  de  Tuy  envía  un  Oficio  exponiendo 
«la  necesidad  que  l^s  soldados  tenían  de  morrio- 
nes, y suplicando  al  Cabildo  tuviera  á bien  con- 
tribuir con  alguna  cantidad  para  dicho  objeto.» 
Se  acordó  que,  no  obstante  los  escasos  recursos 
de  que  la  Corporación  disponía,  insuficientes  pa- 
ra cubrir  aún  sus  más  estrechas  necesidades,  se 
atendiera  á aquella  petición  con  la  entrega  de 
seiscientos  reales. 

El  ya  mencionado  Sr.  Intendente  D.  Lázaro 
de  las  Heras  acude  de  nuevo,  diciendo  que  «si  el 
Cabildo  completaba  en  frutos  la  cantidad  de 
trescientos  mil  reales , para  gastos  de  la  Marina, 
desde  luego  daría  cuenta  de  ello  al  Gobierno,  á 
fin  de  proceder  bajo  su  aprobación  en  todo  lo 
referente  al  asunto.»  El  Cabildo,  «aunque  se  veía 
muy  gravado,  haciéndose,  sin  embargo,  cargo  de 
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las  necesidades  del  Ejército,»  da  nueva  brillante 
prueba  del  mas  alto  patriotismo  al  acordar  acce- 
der á la  petición  expuesta,  en  beneficio  de  la  Pa- 
tria, por  la  premura  y grave  estrechez  en  que  ésta 
se  halla  de  proporcionar  las  necesarias  subsisten- 
cias á sus  heroicos  defensores. 

En  29  de  Enero  de  1813  se  recibió  un  Oficio 
del  señor  Comandante  General  interino  de  la 
Provincia,  haciendo  ver  la  gran  necesidad  que 
las  tropas  de  la  División  de  su  mando  padecían, 
hasta  el  punto  de  carecer  de  las  más  precisas 
prendas  de  ropa  interior,  y suplicando,  en  su 
consecuencia,  al  Cabildo  se  sirviera  acudir  con 
algún  remedio.  Este  tomó  el  caritativo  acuerdo 
de  que  se  procediera  á la  confección  de  cien  ca- 
misas, nombrando  una  Comisión  encargada  de 
procurar  que  la  obra  se  llevara  á cabo  con  la  ma- 
yor prontitud  posible. 

Hallándose  en  la  Corte  los  Sres.  Deán  y Docto- 
ral, reciben  orden  del  Cabildo  de  ofrecer  á S.  M. 
los  respetos  de  la  Corporación,  y el  testimonio  de 
la  felicitación  más  sincera.  Más  no  se  satisface  el 
Cabildo  con  esta  demostración  de  respetuoso  ho- 
menaje, sino  que,  siguiendo  el  camino,  para  él 
trivial,  de  la  esplendidez  y desprendimiento,  ofre- 
ce al  Monarca,  en  calidad  de  voluntario  donativo , 
la  respetable  suma  de  ciento  cincuenta  mil  reales , 
manifestando,  al  propio  tiempo,  «la  imposibili- 
dad de  ofrecer  mayor  cantidad,  por  los  muchos 
sacrificios  hechos  con  motivo  de  donativos  y em- 
préstitos, y porque  durante  tres  años  se  había 
enervado  la  cobranza  de  sus  rentas,  hallándose  al 
presente  en  Ja  necesidad  de  satisfacer  varias  deu- 
das entonces  contraídas,»  ó en  la  precisión — co- 
mo en  otro  lugar  se  consigna — de  «buscar  dinero 
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prestado  para  mantener  á sus  individuos  y po- 
der conservar  el  culto.» 

Tal  rasgo  de  rara  generosidad  y extraordinaria 
largueza,  por  parte  del  Cabildo,  merece  que  el 
Rey,  por  conducto  del  Ministro  de  Hacienda, 
Sr.  Góngora,  le  envíe  las  gracias  en  Carta  que 
dice  así: 

«Hecho  cargo  S.  M.  del  estado  'particular  de 
esa  Iglesia  y del  esfuerzo  que , no  obstante , ha  he- 
cho el  Cabildo  para  contribuir  á su  Real  ánimo 
oprimido , con  el  donativo  de  ciento  cincuenta  mil 
reales , se  há  dignado  mandar  se  den  las  debidas 
gracias  al  Cabildo  en  su  Real  nombre. — Madrid  12 
de  Julio  de  1814». 

No  tarda  el  Cabildo  en  tener  la  honra  de  acu- 
dir á S.  M.  con  nuevo  donativo. 

En  efecto.  El  18  de  Agosto  de  1815  dióse 
cuenta  de  una  Comunicación  dirigida  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  la  cual  par- 
ticipaba que  «era  la  voluntad  del  Rey  tener  á 
disposición  del  Ministro  de  Marina,  lo  más  pron- 
to posible,  algunas  cantidades  por  cuenta  del  Do- 
nativo voluntario  prevenido  por  la  Circular  de 
27  de  Junio  último,  á fin  de  prestar  socorro  al 
Departamento  del  Ferrol;»  y en  12  de  Septiem- 
bre se  recibió  un  Oficio  del  Sr.  Intendente  Gene- 
ral de  Marina  de  dicho  Departamento  del  Ferrol, 
por  el  cual  se  daba  comisión  al  Oficial  primero 
del  Ministerio  y Contador  de  la  Provincia,  en 
Gijón,  D.  Sebastián  García,  para  que  se  hiciera 
cargo  de  los  cuarenta  mil  reales  que  este  Cabil- 
do, «en  27  de  Agosto  último  avisó  que  estaba 
pronto  á entregar  en  razón  del  donativo  hecho 
á S.  M.» 
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Con  fecha  de  2 de  Octubre  de  1815  se  recibe 
una  carta  del  Sr.  D.  Antonio  Alonso  Ortega, 
Comandante  de  la  4.a  División  de  Granaderos 
Provinciales  de  la  Coruña,  pidiendo  algún  soco- 
rro para  «poder  proveerla  de  sables  y vestuario;» 
habiéndose  acordado  contestar  que  «no  obstante 
lo  mucho  con  que  se  venía  contribuyendo  para 
este  y otro  objetos  del  día,  y a pesar  de  la  crítica 
situación  del  Cabildo,  siendo , sin  embargo , su  pri- 
mera atención  los  defensores  de  la  Patria , desde 
luego  podía  disponer  dicho  señor  Comandante 
de  la  cantidad  de  veinticinco  doblones.» 

Es  muy  digno  de  especial  advertencia  que 
además  de  las  muchas  maneras  con  que  la  Cor- 
poración Capitular  atendía  á las  necesidades  de 
la  Nación  Española,  empeñada  en  heroica  lucha, 
lo  hacían  también,  particularmente,  las  personas 
todas  de  esta  Iglesia,  en  lo  cual  habían  conveni- 
do casi  á partir  del  principio  de  tales  hechos,  en 
27  de  Junio  de  1808. 
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Edificios  y varias  dependencias  que  aparecen  pres- 
tando especial  servicio  durante  estos  épicos  su- 
cesos. 

La  Sala  Capitular. 

Lugar  verdaderamente  augusto,  por  las  me- 
morabilísimas asambleas  que  ya  en  muy  remotos 
tiempos  en  ella  se  verifican,  y de  las  cuales  salen 
leyes  y emanan  disposiciones,  verdadera  salva- 
ción de  este  siempre  grande,  siempre  invicto 
solar  asturiano. 

Lugar  verdaderamente  augusto,  pues  aunque 
de  otros  timbres  de  gloria  careciera,  ya  era  al- 
tísimo el  haber  sido  dado  en  ella  el  primer  grito 
de  alzamiento,  traducido  luego  en  asombrosos 
hechos,  que  han  escrito  una  de  las  mas  gloriosas 
páginas  en  la  Historia  de  la  amada  Patria. 

Sí:  aún  parece  que  en  ese  mismo  lugar — el 
mismo,  como  ya  atrás  queda  consignado,  donde 
celebraba  sus  sesiones  la  Junta  General  del  Prin- 
cipado-resuenan las  entusiastas  ardorosas  aren- 
gas de  un  Marqués  de  Santa  Cruz  y de  un 
D.  José  García  del  Busto. 

«Quédense  en  su  abyección  y en  su  egoismo 
los  que  se  resignen  á ofrecer  sus  cuellos  á las 
argollas  que  les  remachará  el  usurpador;  pero 
yo  marcharé  solo  á encontrar  sus  legiones  en  el 
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confín  de  Pajares  con  un  fusil  cuya  bayoneta 
clavaré  en  el  primero  que  intente  poner  en  él 
su  planta.»  Así  se  expresa  el  primero. 

«Si  nos  declaramos  contra  el  opresor  de  la 
humanidad,  nuestra  voz  será  de  alarma  en  toda 
la  Península:  el  león  dormido  despertará.»  Así 
habla  el  otro. 

Sí:  aún  parece  que  se  vé  cruzar  la  sombra  de 
la  interesante  figura  de  D.  Manuel  Miranda  Ga- 
yoso,  saliendo  de  la  Sala  Capitular,  para  comu- 
nicar, ardiendo  en  fuego  de  santo  entusiasmo, 
Jas  disposiciones  en  aquel  memorable  día,  9 de 
Mayo  de  1808,  adoptadas,  á la  incontable  mu- 
chedumbre que  llenaba  la  Ante-Sala,  el  Claustro 
y Plazuela  del  Sr.  Obispo. 

Sí:  aún  parece  que  estos  lugares  repiten  el 
grito  en  que  aquella  oleada  de  gentes,  como  un 
solo  hombre  prorrumpe:  ¡Viva  el  Rey!  ¡Viva  la 
Religión!  ¡Viva  Asturias! 

Pocas  veces  entramos  en  el  bellísimo  Claustro 
de  la  Santa  Basílica  sin  que  nos  venga  á la  men- 
te el  recuerdo  de  esa  grandiosa  escena;  sin  que 
se  nos  figure  verlooaún  ocupado  por  aquella 
multitud  abrasada  por  el  mismo  vivo  entusiasmo; 
pareciéndonos  que  las  figuras  de  capiteles  y re- 
pisas, asombradas  presenciaban  tal  espectáculo, 
deseosas  de  que  sobre  ellas  viniera  algo  así  co- 
mo soplo  de  vida  que  las  permitiera  tomar  parte 
en  el  solemnísimo  viril  acto  de  un  pueblo  que 
sale  á la  defensa  de  sus  inestimables  y más  legí- 
timos fueros  de  libertad  é independencia;  pare- 
ciéndonos que  esa  noble  actitud  llegaría  hasta 
inundar  de  júbilo  á los  muertos  que  allí  yacen, 
particularmente  al  famoso  Obispo  D.  Pelayo, 
cuyo  nombre  vá  íntimamente  unido  á aquellos 
excelsos  recuerdos  que  ya  de  antiguo  concedían 
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singular  importancia  histórica  á nuestra  Sala,  (i) 

¿Os  figuráis  lo  que  pueden  ser  los  ruidos  sub- 
terráneos, los  bruscos  movimientos,  las  sacudidas 
violentas  que  preceden  á ese  admirable  fenóme- 
no, á ese  sublime  espectáculo  de  la  naturaleza, 
la  erupción  de  un  volcán?  Pues  algo  á esto  se- 
mejante se  observa  en  el  curso  de  nuestros 
grandiosos  sucesos. 

A partir  del  9 de  Mayo,  fecha  del  glorioso 
alzamiento,  todo  son  sobresaltos,  inquietudes, 
pero  no  hijos  del  desaliento,  motivados  por  el 
excepcional  estado  de  cosas;  todo  son  resolucio- 
nes, acuerdos,  todo  verdadera  campaña,  si  no  li- 
brada en  el  campo  de  batalla,  sí  en  ese  otro 
donde  se  desarrollan  las  más  altas  ideas,  donde 
los  más  nobles  sentimientos  se  desenvuelven  á 
la  sombra  de  sagrado  trofeo,  del  estandarte  ben- 
dito de  bendito  patriotismo. 

Ya  vá  á tener  lugar  aquel  fenómeno,  ya  vá  á 
contemplarse  aquel  espectáculo,  ya  el  fuego,  ya 
mil  inflamadas  substancias  ván  á abrirse  paso, 
horadando  montes,  desgajando  espesas  capas  de 
terreno ya  el  volcán  entró  en  erupción,  ya  los 


(1)  “ Omnium  sanctre  crucis  filiorum  prcesentium  et 

futurorum  memorice  tradere  statuimus , latronum  sacri- 
legorum  et  diver  si  generis  maleficiorum  in  Asturiarum 
partibus  nimiam  et  execrabilem  malitiam  olim  prceva - 
luisse  plerisque  temporibus.  Ad  quam  destruendam  et 
que  Sánete  Ecclesie  profutura  erant  edificando , Era 
MCL III  apud  Ovetum  in  Ecclesia  Sane  ti  Salvatoris 
congregatis  principibus  et  plebe  totius  prcedictee  regio - 
nis  in  die  sancto  P entecostes,  Sfiritu  Sancto  adminis- 
trante, Presuleque  predicante  et  monente  hcec  ínter 
ccetera  plácita  ómnibus  in  commune  primum  se  obtulit 
sententiaA  (De  las  actas  de  tan  importante  Asamblea). 
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sentimientos  de  libertad  é independencia,  que 
tan  pujantes  se  mostraron  en  la  célebre  jornada 
de  aquel  día,  dan  por  resultado  la  formal  y so- 
lemne declaración  de  la  guerra  con  que  esta  Pro- 
vincia, el  25  de  igual  mes,  reta  al  soberbio  poder 
napoleónico. 

Y ese  acto,  que  á nuestra  amada  Asturias  co- 
loca á la  altura  de  sus  antiguas  clásicas  proezas, 
que  la  presenta  como  muro  infranqueable  á nue- 
vas invasiones,  como  ya  había  aparecido  ante  las 
formidables  de  romanos  y agarenos,  ese  acto,  que 
pudiera  parecer  risible,  si  no  fuera  sublime,  encar- 
gándose, asimismo,  el  resultado  de  calificarlo  de 
grandioso,  ahí  también — prévios  importantísi- 
mos acuerdos  tomados  en  la  Audiencia  por  los 
patriotas — se  verifica,  en  la  Sala  Capitular  de 
nuestra  Basílica;  ahí,  ante  el  Crucifijo  y el  Evan- 
gelio Santo,  se  prestó  el  juramento  de  trabajar 
sin  descanso  ni  tregua,  con  entusiasmo  cada  día 
más  ardiente,  en  la  realización  de  tan  colosal 
empresa. 

Por  esto,  no  hay  persona  que  visite  esa  inte- 
resante estancia,  á la  cual  no  se  recuerden  estas 
áureas  páginas  de  nuestra  historia. 

Constituía  verdadera  deuda  de  justicia  el  plau- 
sible acuerdo  adoptado  por  la  Junta  Organiza- 
dora de  los  festejos  del  Centenario,  y llevado  á 
cabo,  con  extraordinario  esplendor,  el  día  25  de 
iflayo,  después  de  celebradas  en  la  Basílica  so- 
lemnes exequias  por  las  víctimas  de  esa  inmortal 
epopeya. 

Hablamos  de  la  colocación  de  las  dos  lápidas 
á la  entrada  de  la  Sala  Capitular;  siendo  una, 
conmemoración  de  aquellos  sucesos,  constituyen- 
do otra  tributo  de  admiración  y gratitud  imbo- 
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rrable,  dedicado  á las  personas  que  en  ellos  de 

góticas  inscrip- 
interesantísimo 


No,  no  desaparecerá  de  nuestra  memoria, 
mientras  vivamos,  el  recuerdo  de  la  ceremonia 
augusta  verificada  en  el  acto  del  descubrimiento 
de  las  mencionadas  lápidas.  El  Claustro  radiante 
de  luz,  pero  de  la  luz  purísima  de  risueña  ma- 
ñana de  Mayo;  el  Claustro  perfumado  por  el 
aroma  de  las  flores  que  crecen  en  su  poético 
huerto:  el  Claustro  ocupado  por  concurso  innu- 
merable de  gentes,  de  estas  clases  y aquellas,  algo 
así  como  en  la  tarde  y algunas  horas  de  la  noche 
del  9 de  1808:  las  Autoridades  y otras  distin- 
guidas personas  llenando  el  ándito  correspon- 
diente al  sitio  de  las  lápidas:  el  Cabildo,  Benefi- 
ciados, y demás  individuos  del  templo,  coloca- 
dos á un  lado  y á otro  de  la  puerta  de  la  Sala,  y 
en  medio  el  Presidente  de  la  Corporación  empu- 
ñando la  sagrada  histórica  Cruz  de  la  Victoria; 
el  pueblo  y la  iglesia,  la  Cruz  y la  espada,  la  Re- 
ligión y la  Patria luego  el  solemnísimo  acto, 

el  indescriptible  momento,  los  letreros,  resumen 
de  brillantísima  historia,  que  aparecen  grabados 
en  mármol,  los  aplausos  y vítores,  los  acordes 

de  la  música,  el  delirante  entusiasmo todo 

eso  indefinido,  vago,  á lo  cual  en  vano  la  palabra 
se  empeña  en  dar  forma. 

¿No  es  verdad  que,  siquiera  no  fuera  por  otros 
títulos  que  por  el  de  tales  augustos  recuerdos, 
merecería  ser  declarada  Monumento  Nacional 
la  Sala  Capitular  de  la  Catedral  de  Oviedo? 

Para  facilitar  la  entrada  en  ella  á los  indivi- 


singular  manera  se  distinguieron 
Ahí  quedan,  entre  las  viejas 
ciones,  formando  unas  y otras 
conjunto. 
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daos  de  la  Junta;  acordó  el  Cabildo  que  si  ocu- 
rría que  tuvieran  que  reunirse  por  la  noche,  se 
abriera  la  puerta  del  Claustro  que  sale  a la  Pla- 
zuela del  Sr.  Obispo,  conocida  con  el  nombre 
de  Puerta  de  la  Limosna , y por  ella  entraran  los 
Vocales,  como  también,  á fin  de  dejar  más  libre 
aquel  local  para  las  deliberaciones  de  la  Junta, 
se  acordó  que  el  Cabildo  pasara  á celebrar  sus 
sesiones  al  Salón  de  la  Biblioteca;  consignándose, 
en  tiempo  oportuno,  que  la  Corporación  había 
tenido  á bien  prestar  á la  referida  Junta  el  bra- 
sero de  que  aquella  se  servía  durante  el  invierno. 

En  15  de  Febrero  de  1813  pone  el  Cabildo  su 
Sala  á disposición  del  Sr.  Jefe  Político  de  esta 
Provincia,  D.  Manuel  María  Acebedo,  para  que 
en  ella  pudieran  celebrarse  las  elecciones  de  Di- 
putados á Cortes  y Provinciales. 

Enterado  el  Cabildo  de  un  Oficio  del  Inten- 
dente de  los  Ejércitos  Asturianos,  Sr.  Silva,  pi- 
diendo se  facilitase  alguna  pieza  donde  pudiera 
recogerse  el  grano  acopiado  para  abasto  de  las 
tropas,  ofrece  á la  Junta,  en  cuyo  nombre  se  hace 
la  petición  expresada,  todas  las  dependencias  de 
que  dispone  y se  juzguen  apropósito  para  aquel 
fin,  habiendo  sido  elegido  «uno  de  los  Salones 
altos,  el  que  mira  á la  Corrada.» 

Á un  Oficio  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Ja- 
vier Losada,  Comandante  General  de  las  Tropas 
de  esta  Provincia,  con  fecha  de  i.°  de  Agosto 
de  18 11,  suplicando  al  Cabildo  tuviera  á bien 
franquear  el  citado  Salón  de  la  Biblioteca,  donde 
pudiera  verificarse  la  elección  de  Diputados  que 
en  adelante  habían  de  componer  aquella  Junta, 
se  responde  que  la  Corporación  «tiene  la  mayor 
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complacencia  en  franquear  no  sólo  el  Salón  sino 
todo  lo  que  de  ella  dependa  y pueda  contribuir 
á realizar  los  deseos  de  S.  E.»;  y habiéndose  re- 
cibido otra  Comunicación  del  mismo  Sr.  Coman- 
dante General,  dando  cuenta  de  que  el  Sr.  D.  Pe- 
dro Miranda  Flórez  había  sido  designado  para 
adecentar  dicho  local,  en  unión  déla  persona  que 
el  Cabildo  se  sirviera  nombrar,  fue  comisionado 
para  ese  objeto  el  Sr.  Arcediano  de  Villaviciosa, 
D.  Pedro  Alvarez  Caballero. 

Se  nombra,  á ruego  de  la  misma  Junta,  una 
Comisión  con  el  cargo  de  reconocer  si  en  esta 
Iglesia  habría  alguna  pieza  adecuada  donde  pu- 
dieran colocarse  municiones  de  guerra. 


Colegio  de  S.  Pedro  de  (os  Verdes 

/ 

A instancia  de  la  Junta  del  Principado  se  es- 
tablecen en  este  Colegio  las  oficinas  de  la  Comi- 
sión que  entendía  en  el  reconocimiento  de  exen- 
ciones de  los  llamados  a incorporarse  al  Ejército. 
Poco  tiempo  después  aparece  funcionando  en  él 
la  «Imprenta  del  Principado,»  y últimamente 
pasa  á ser  taller  de  zapatería,  para  provisión  de 
las  tropas. 


Colegio-Seminario  de  S.  José 

Verdaderamente  se  hizo  famoso  este  Colegio 
con  relación  á los  hechos  de  que  hablamos. 

En  él  se  reunían  sigilosamente  los  patriotas 
en  compañía  del  animoso  Rector,  canónigo  Don 
Ramón  de  Llano  Ponte.  En  él  se  trabaja  ardien- 
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temente  en  favor  del  glorioso  alzamiento.  En  él 
se  trata  de  la  declaración  formal  de  la  guerra.  En 
él  se  estudia  el  modo  de  iniciarla.  En  él  se  tra- 
zan los  oportunos  medios  para  su  seguro  éxito.. 
En  él  tienen  lugar  actos  del  más  levantado  pa- 
triotismo, acompañados  de  inmensos  sacrificios 
personales  y cuantiosos  desprendimientos  pe- 
cuniarios: y á poder  de  los  acuerdos  en  él  toma- 
dos, de  las  disposiciones  adoptadas  en  el  mismo, 
empieza  a ser  socavado  el  pedestal  desde  el  cual 
el  coloso  del  siglo  pretendía  dominar  á las  na- 
ciones de  Europa. 

«Asistíamos — escribe  el  Vizconde  de  Matarro- 
sa,  después  Conde  de  Toreno — recién  llegados 
de  la  Corte  á las  secretas  reuniones,  y pasmába- 
nos el  continuo  acudir  de  paisanos  y personas 
de  todas  clases  que  con  noble  desprendimiento 
empeñaban  y comprometían  su  hacienda  y sus 
personas  para  la  defensa  de  sus  hogares»  (i). 

Debiera  colocarse  en  la  fachada  de  ese  edificio 
una  lápida,  con  inscripción  en  la  cual  se  leyera 
algo  á esto  semejante: 

«Reunidos  en  este  Colegio  los  patriotas , con  el 
Rector , D.  Ramón  de  Llano  Ponte , se  organizó, 
á costa  de  grandes  sacrificios  y crecidos  desembol- 
sos, la  heroica  lucha  con  que  nuestra  Provincia  se 
aprestó — la  primera  entre  las  de  España — á sa- 
cudir el  yugo  de  la  invasión  napoleónica.  1808.» 

La  Rvda.  M.  Abadesa  del  Monasterio  de  San- 
ta María  de  la  Vega  acude  con  el  mayor  encare- 
cimiento al  Cabildo,  implorando  de  su  alta  piedad 
se  sirva  permitir  que  la  Comunidad  pueda  hallar 


(1)  T.°  I,  Lib.  II,  pág.  191. 
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en  ese  Colegio  lugar  de  asilo  y temporal  refu- 
gio, por  efecto  de  las  presentes  circunstancias, 
conviniendo  en  ello  la  Corporación  de  muy  buen 
grado. 

Aparece  también  el  mismo  Establecimiento 
prestando  hospedaje  á algunas  personas  del 
Ejército:  entre  éstas,  á un  Brigadier  (no  se  cita 
el  nombre)  con  su  familia  y correspondiente 
séquito;  su  esposa,  una  hija,  un  hijo  Capitán, 
doncella  y asistente.  Y es  de  advertir  que  el 
Colegio,  por  su  especial  carácter,  no  estaba  lla- 
mado á prestar  tales  servicios.  Pero  en  aquel 
tiempo,  de  heroicidades  y proezas,  á nada  se 
atendía  que  no  fuera  venir  en  socorro  de  la 
amada  Patria,  profundamente  afligida. 

Aún  quedan  al  Colegio  nuevos  destinos  que 
llenar:  haber  sido  recogidos  en  él,  por  algún 
tiempo,  militares  enfermos,  y servir,  finalmente, 
de  almacén  de  víveres. 

Y para  que  nada  falte  en  esta  materia  de  ser- 
vicios á porfía  prestados  por  el  edificio  y sus  ha- 
bitantes, también  cabe  esa  gloria  á los  pequeños , 
participan  también  de  ella  los  mismos  niños  de 
Coro  (i),  los  cuales  entre  sus  becas,  plegadas  con 
estudiado  disimulo,  ocultaban  papeles  que  luego 
recogían  los  patriotas  y otras  personas  particu- 
larmente interesadas  én  la  memorable  em- 
presa (2). 


(1)  Era  niño  de  Coro  por  ese  tiempo  una,  después, 
muy  antigua  persona  de  esta  Iglesia,  no  mucho  há, 
relativamente,  fallecida. 

(2)  Más  adelante  daremos  aun  cuenta  de  emi- 
nente servicio  realizado  por  otra  persona  del  Colegio. 
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Hospital^. 

Las  oficinas  bajas  del  Hospital  de  San  Juan 
son  destinadas  al  último  de  los  mencionados  ser- 
vicios. 

En  el  de  los  Remedios  se  prestaba  albergue  á 
los  enfermos  que  ya  no  tenían  cabida  en  el  Hos- 
pital Militar.  Más  tarde,  cuando  se  suprimió 
este  Hospital,  fueron  distribuidos  los  pacientes 
entre  los  tres  Hospitales  del  Cabildo,  los  dos  ci- 
tados y el  de  Santiago  (i). 

Deseando  el  Cabildo  beneficiar  más  y más  á 
estos  lugares,  tan  propios  de  su  piadosa  solicitud 
y ardiente  celo,  toma  el  acuerdo  de  que  los  gas- 
tos de  la  comida  con  que  el  Capellán  Mayor 
obsequiaba  á la  Comunidad  el  día  del  Corpus  se 
invirtieran  en  procurar  socorro  á los  Hospi- 
tales. 


(i)  El  Hospital  Militar  estuvo  primero  en  el  Con- 
vento de  San  Francisco,  pasando  después  al  Monaste- 
rio de  la  Vega.  Se  ordenó  su  supresión  para  el  i.°  de 
Enero  de  1814,  como  se  dice  en  un  Oficio  dirigido  al 
Cabildo  por  el  señor  Auditor  de  Guerra,  transmitiendo 
las  órdenes  del  señor  Intendente  del  4.0  Parece,  sin 
embargo,  que  esta  medida  no  se  llevó  á efecto  hasta 
algún  tiempo  más  tarde,  según  se  desprende  de  otro 
Oficio,  de  17  de  Abril  de  1816,  enviado  por  D.  Ven- 
tura Vázquez,  Comisario  de  Guerra,  al  cual  Oficio 
acompañaba  una  Real  Orden,  comunicada  á dicho 
Comisario  por  el  Sr.  Intendente  de  Valladolid.  Consta, 
asimismo,  que,  en  mayor  ó menor  escala,  prestaron 
también  servicio  de  Hospital  el  Monasterio  de  San 
Vicente  y el  Colegio  de  San  Matías,  el  ultimo  de  los 
cuales  había  pertenecido  á los  religiosos  de  la  Compa- 
ñía, por  citar  solamente  edificios  de  ese  carácter. 
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Casa£. 

En  una  que  esta  Santa  Iglesia  poseía  en  la  ca- 
lle Nueva  habitaba  el  Subinspector  Sr.  Mangla- 
no:  en  otra,  en  la  de  San  José,  el  Comisario  de 
Guerra  Sr.  Marinas;  y en  otra,  en  la  de  la  He- 
rrería, el  Auditor  de  Guerra  de  la  Provincia. 
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VI 

Objetos  varios  que  se  facilitan  para  atender  á tan 
justa  causa. 

Á ruego  del  Sr.  Comisarlo  de  Guerra  D.  An- 
tonio Blanco  Valdés,  se  entregan  tapices  (i),  al- 
fombras y esteras  «para  defender  del  frío  á los 
pobres  Militares  que  yacían  en  los  Claustros  del 
Convento  de  San  Francisco.»  15  de  Diciembre 
de  1808.  (2) 


(1)  Consta  que  había  los  siguientes  Tapices: 

«Primeramente:  diez,  los  siete  primeros  con  la  His- 
toria del  Rey  Asuero  y los  otros  tres  de  figuras  cuya 
historia  no  se  conoce.  Sirven  en  el  Crucero  de  esta 
Santa  Iglesia. 

Más  siete  de  figuras,  que  se  cuelgan  en  la  Capilla 
del  Rey  Casto,  ya  usados. 

Más  otros  siete  ricos,  que  se  cuelgan  detrás  del 
Coro  y fueron  del  Sr.  D.  Fernando  de  Valdés,  con  la 
Historia  de  las  siete  virtudes. 

Más  otros  dos  de  la  Historia  del  sacrificio  de  Abra- 
hám,  que  se  cuelgan  á los  lados  del  altar  de  Nuestra 
Señora,  también  detrás  del  Coro. » 

(2)  Es  de  justicia  consignar  que  mientras  el  Hos- 
pital Militar  estuvo  en  el  Convento  de  San  Francisco, 
se  hicieron  dignos  del  mayor  elogio  los  religiosos  por 
los  caritativos  oficios  prestados. 


— 44  — 


El  Sr.  D.  Antonio  de  Heredia,  en  nombre  y 
representación  de  la  Junta  General  del  Princi- 
do,  envía  un  Oficio  manifestando  la  necesidad 
que  había  de  hierro  para  la  construcción  de  chu- 
zos (i)  con  que  habilitar  á los  naturales  de  la 
Provincia  «para  la  defensa  del  país  y ofensa  del 
enemigo,»  y teniendo  noticia  de  que  en  esta  Igle- 
sia se  guardaba  alguna  porción  de  aquel  metal, 
suplicaba  se  pusiera  á su  disposición  lo  que  hu- 


Cedieron,  gustosos,  sus  habitaciones,  varias  de  sus 
camas,  igualmente  que  la  ropa. 

Por  algún  tiempo  corrió  á cargo  del  Convento  el 
gasto  de  consumo  del  Hospital,  que  se  componía  de 
unos  980  enfermos. 

Habiéndose  declarado  en  el  Convento,  cuando  ser- 
vía de  Hospital,  una  epidemia — fiebre  maligna — hubo 
día  de  hallarse  hasta  treinta  religiosos  gravemente 
atacados,  todos  los  cuales  sucumbieron.  En  otra,  tres 
estaban  de  cuerpo  presente,  otros  tantos  agonizando,  y 
otros  con  tan  fuerte  delirio  que  se  arrojaban  por  las 
ventanas  sobre  la  nieve  de  que  estaba  cubierta  la 
tierra. 

No  es  de  extrañar,  no,  qne  la  Junta  del  Principado, 
al  ser  trasladado  el  Hospital  á la  Vega,  7 de  Agosto 
de  1809,  se  hubiera  dirigido  á la  Comunidad  manifes- 
tondo  su  profunda  satisfacción  por  proceder  tan  le- 
vantado. (El  Cronista  de  la  Provincia  Fr.  José  López; 
por  Acuerdo  tomado  en  la  Congregación  celebrada  en 
el  Convento  de  San  Antonio  de  Rivadavia,  en  29  de 
Junio  de  1815). 

(1)  «La  Junta  de  Asturias  había  establecido  den- 
tro del  Principado,  bajo  el  nombre  de  Alarma , un  le- 
vantamiento general,  para  que  acudiesen  á la  defensa, 
en  caso  de  irrupción,  todos  los  hombres  capaces  de 
manejar  un  fusil  ó un  chuzo..,..»  ( Toreno . — T.°  II, 
Lib.  VIII,  pág.  351). 
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biera:  habiéndose  contestado  que  desde  luego 
podía  mandar  á recogerlo.  1 1 de  Febrero  de 
1809. 

Igualmente  se  acuerda  entregar  á dicho  se- 
ñor Heredia  todo  el  sebo  que  pudiera  hallarse 
en  la  propia  Iglesia,  «para  el  uso  que  de  él  pen- 
saba hacer  la  Junta  del  Principado.» 

¿Qué  más?  ¡Si  en  ese  camino  de  suma  largueza 
y desprendimiento  inagotable  se  llega  hasta  ofre- 
cer los  mismos  vasos  sagrados , las  mismas  sagra- 
das vestiduras ! Todo una  sola  cosa  se  excep- 

túa: las  Santas  Reliquias. 

Sí,  que  no  salgan:  que  permanezcan  con  noso- 
tros: que  ellas  son  nuestro  amparo,  nuestra  de- 
fensa, místico  pararayos  levantado  para  librar- 
nos de  las  furiosas  tormentas  de  los  cielos  (1). 


(1)  Gran  parte  de  las  muchísimas  y valiosísima  sal- 
hajas  que  poseía  esta  Iglesia  fue  remitida  á Cádiz,  de 
orden  de  la  Regencia  del  Reino.  Estuvieron  deposita- 
das, por  algún  tiempo,  en  Gijón,  en  el  palacio  del 
Sr.  Marqués  de  San  Esteban,  esperándose  que  saliera 
un  bergantín  que  á aquella  ciudad  las  condujera.  Con 
fecha  de  7 de  Mayo  de  1814  se  consigna  que  los  me- 
dios hasta  entonces  practicado.?  por  el  Cabildo  para 
averiguar  la  suerte  que  podría  correr  la  plata  remitida 
á Cádiz,  no  habían  producido  resultado,  por  lo  cual 
se  acuerda  que  se  escriba  al  Cabildo  de  dicha  ciudad,  á 
fin  de  salir  de  la  incertidumbre.  Habiéndose  recibido  en 
16  de  Septiembre  del  mismo  año  respuesta  de  ese  Ca- 
bildo, en  la  cual  se  decía  que  «la  Plata  había  entrado 
en  Tesorería,»  se  nombra  una  Comisión  para  que  prac- 
tique toda  clase  de  diligencias  y se  informe  de  cuanto 
estime  conducente  al  fin  que  se  persigue. 

Consta  también  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Romana 
dispuso,  por  orden  de  la  Juna  Central,  de  la  mayor 
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El  Cabildo,  accediendo  á una  petición  del  se- 
ñor Intendente,  facilita  vasos  sagrados,  vestiduras 
y otros  objetos  del  culto,  con  destino  al  «Orato- 
rio» del  Hospital  Militar.  8 de  Mayo  de  1811. 


parte  de  las  alhajas  de  las  iglesias  de  Asturias,  toman- 
do, solamente  de  la  Catedral,  ciento  cinco  arrobas  de 
plata. 

Por  el  tiempo  de  estos  sucesos  desapareció  un  ri- 
quísimo frontal,  formado  de  láminas  de  plata,  perte- 
neciente al  Altar  mayor  de  la  Basílica.  También  des- 
aparecieron unas  jarras  y una  escribanía  del  mismo 
metal,  así  como  las  varas  de  los  cuatro  bellísimos  Ce- 
tros ojivales,  que  eran  doradas. 

Las  Reliquias  estuvieron  retiradas  en  lugar  seguro. 

Por  citar  algunos  de  los  muy  preciados  objetos  que 
existían  en  nuestra  Iglesia,  daremos  cuenta  de  los  si- 
guientes: 

«Una  Custodia  de  plata,  de  vara  y media  de  alto, 
que  por  remate  tiene  una  Cruz  sobredorada,  con  diez 
piedras  de  diferentes  colores,  y se  compone  de  tres 
cuerpos  y en  el  último  tiene  una  imagen  de  Cristo 
resucitado,  con  su  peana  sobredorada,  y se  halla  guar- 
necida dicha  Custodia  de  pirámides  en  todas  cuatro 
esquinas,  con  una  campanilla  de  plata  en  el  medio. 
Sirve  para  la  solemnidad  del  Corpus.» 

«It.  una  Custodia  de  plata  grande,  con  gradas,  Ta- 
bernáculo, y veinte  y cuatro  candeleros,  con  sus  ador- 
nos, que  todo  está  fijo  en  el  Altar  mayor.» 

«Una  Cruz  pequeña  de  coral  engarzada  en  plata 
sobredorada  y piedras  preciosas  en  ella,  y se  guarda  en 
una  cajita  de  plata  sobredorada  con  piedras.» 

«Dos  tablas  cubiertas  de  plata  y dentro  de  ellas  un 
Cruficijo  de  marfil  et  sedes  majestatis , dorados  los  ex- 
tremos y con  piedras  preciosas.» 

«Un  libro  evangelistero  y otro  epistolero,  con  las 
tablas  de  plata,  y con  figuras  de  los  apóstoles  v evan- 
gelistas, sobredoradas.» 
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Y tratándose  ya  de  celebrar  faustos  sucesos:  el 
Ayuntamiento — 18  de  Mayo  de  1814 — pide  á 
la  Corporación  Capitular,  y ésta  lo  presta,  el 
Organo  portátil,  llamado  Realejo , para  «más  so- 


«Un  cáliz  grande  de  plata  y dorado,  con  sus  ramos 
en  el  pié  y con  seis  esmaltes  en  el  nudo,  y con  su  pa- 
tena dorada  y en  ella  un  esmalte  representándose  la 
Trinidad.» 

«Otro  cáliz  dorado,  con  seis  esmaltes  en  el  nudo, 
y tiene  en  el  pié  un  Crucifijo  de  buril,  y de  la  otra 
parte  una  imagen  de  la  Virgen,  también  de  buril,  con 
su  patena  dorada  en  la  cual  está  el  Salvador.» 

«Otro  cáliz  dorado,  relevado  de  cincel,  con  su  pate- 
na, la  cual  tiene  la  Cruz  de  Jerusalem.» 

«Otro  cáliz  grande  blanco,  con  un  rótulo  en  el  pié 
que  dice  le  dio  la  Princesa  de  Portugal.» 


«Cinco  portapaces  de  plata,  dorados  » «Uno  con  un 
viril  en  el  medio  y dentro  de  él  una  imagen  de  la 
Transfixión.  En  el  pie  tiene  las  armas  del  Obispo  Don 
Alonso,  dos  castillejos  y un  esmalte.» 


«Cuatro  incensarios,  dos  de  ellos  de  plata,  dorados.» 
«Un  báculo  de  marfil.» 

«Otro  báculo  rico,  con  una  historia  de  la  Salutación 
y veintiún  piedras  engastadas  alrededor.» 


«Una  mitra  rica  de  aljófar  y pedrería  de  rubís  y 
esmeraldas.»# 

«Otra  mitra  con  setenta  y ocho  piedras,  bordada  de 
oro.  » 


«Un  pectoral  de  oro,  con  esmaltes  rojos.» 

«Otro  también  de  oro,  con  la  Cruz  de  Santiago  por 
ambas  partes.» 


Dos  fuentes  antiguas  muy  grabadas  y doradas,  con 
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lemnizar  la  iluminación  que  tenía  resuelto  hacer 
en  la  noche  de  ese  día  en  obsequio  de  la  entrada 
de  nuestro  muy  amado  Soberano  en  Madrid.» 


las  armas  del  Sr.  D.  Fernando  Valdés,  Arzobispo  de 
Sevilla.» 

«Otras  dos  fuentes  de  plata  sobredoradas,  y muy 
grabadas.  Diólas  el  Sr.  D.  Bernardo  Vigil  de  Quiño- 
nes.» 

«Una  palangana  de  plata  en  forma  de  concha.  Del 
Pontifical  del  Sr.  Pedrejón.» 

«Una  fuente  grande  grabada  y cincelada,  con  el 
óvalo  del  medio  dorado.  Fue  del  Sr.  Obispo  Hendaya.» 

«Un  jarro  dorado  y muy  grabado,  con  su  media 
fuente,  y la  imagen  de  Sta.  Eulalia  en  el  centro.» 

«Un  azafate  de  plata.»  (Especie  de  canastillo  llano, 
en  cuya  circunferencia  se  levanta  cierto  género  de  en- 
rejado). 


«Cuatro  guadamaciles  de  figuras,  dorados.»  (Nom- 
bre dado  en  España  á los  cueros  labrados,  con  ornatos 
de  relieve,  estampados,  dorados  y pintados  de  colores 
vivos,  producidos  por  la  industria  mahometana  en  la 
Edad  Media,  estando  su  centro  principal  de  produc- 
ción en  Córdoba. — José  Ramón  Mélida. — «Vocabu- 
lario de  Términos  de  Arte.») 


En  un  Apéndice  que  acompaña  al  Inventario  for- 
mado en  1803,  referente  aquél  á «Alhajas  y efectos  de 
Pontifical  entregados  á la  muerte  del  Iltmo.  Sr.  Don 
Agustín  González  Pisador,»  se  dice: 

«Una  Hostiera  y una  Palmatoria  sobredorada.  Se 
dieron  á S.  M.  con  motivo  de  las  urgencias  de  la  Co- 
rona á causa  de  la  Guerra  con  la  Francia.» 

Consta  igualmente,  aunque  no  se  expresa  el  moti- 
vo— si  bien  parece  que  es  el  mismo — que  también  se 
entregaron  á S.  M.  una  Bandeja  de  plata  y un  Báculo 
de  ese  metal,  que  habían  sido  de  aquél  Prelado, 


— 49  — 


24  de  Mayo. — El  Sr.  Arcediano  de  Gordón 
pide  licencia — la  cual  es  concedida — para  poder 
cantar  la  Misa  solemne  que  con  el  mismo  motivo 
había  de  celebrarse  en  la  Capilla  del  Hospicio; 
así  como,  á ruegos  del  propio  Capitular,  se  pres- 
tan los  faroles  de  que  esta  Iglesia  se  servía  en  las 
iluminaciones,  para  la  que  había  de  tener  lugar 
en  aquel  piadoso  Establecimiento. 

Igualmente  se  dio  comisión  al  Sr.  Arcediano 
de  Villaviciosa  para  que  entendiera  en  la  entrega 
de  «varios  muebles»  que  el  Sr.  Comandante  Ge- 
neral pedía  para  «el  festejo  en  obsequio  de  S.  M. 
el  Sr.  D.  Fernando  VII,  por  los  Militares.» 

Cuando  al  fin  aduzcamos  otros  datos,  aparece- 
rán algunos  relativos  á este  objeto. 
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VII 

Personas  dignas  de  especial  mención  durante 
esta  gloriosa  empresa. 

¿Quién,  quién  podrá  describir  con  la  debida 
elocuencia  el  sublime  espectáculo  de  que  nuestra 
ciudad  es  teatro  el  9 de  Mayo  de  1808? 

¿Quién  podrá  trazar  con  la  brillantez  de  que 
él  es  digno  el  cuadro  de  los  épicos  hechos,  de  las 
altas  proezas  que  tienen  lugar  entonces,  y que 
habían  de  ser  como  el  primer  anillo  en  esa  áurea 
cadena  de  magnificencias  y de  glorias? 

El  pueblo,  de  santa  indignación  poseído,  tiene 
noticia  de  la  inmortal  epopeya  desarrollada  el 
día  segundo  de  ese  mes  en  la  Capital  del  Reino. 

Vá  ya  á ser  publicado  el  bando;  van  ya  á ser 
anunciadas  al  público  las  órdenes  sanguinarias 
de  Murat Pero  no,  no  conseguirá  la  Audien- 

cia que  se  lleve  á cabo  esa  medida,  pues  resonará 
imponente  el  grito  «que  no  se  publique,»  lanza- 
do por  el  canónigo  Llano  Ponte,  grito  en  el 
cual  también  prorumpe  una  esforzada  mujer, 
D.a  Joaquina  González  Bobela  (1),  para  luego 
ser  repetido  por  cuantos  presentes  se  hallaban. 


(1)  Figura  por  ese  tiempo  firmando  varias  cuentas 
de  obras  de  carpintería  ejecutadas  en  esta  Iglesia  el 
Maestro  D.  Francisco  Javier  González  Bobela. 
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No,  no  conseguirá  la  Audiencia  que  se  lleve 
á cabo  esa  medida,  pues  no  faltará  quien  con  su- 
premo arrojo  llegue  hasta  romper  el  parche  del 
tambor,  completando  la  obra  el  aguerrido  canó- 
nigo, el  cual  dá  un  fuerte  golpe  al  clarín,  ha- 
ciéndolo saltar  por  el  aire. 

Cabe  también  papel  distinguidísimo  en  esa 
memorable  jornada  al  canónigo  D.  Manuel  Gar- 
cía Arguelles,  uno  de  los  eminentes  patriotas  á 
quienes,  como  á verdaderos  caudillos,  sigue  el 
pueblo. 

Por  estas  y semejantes  proezas,  merece,  por 
vía  de  premio , el  Sr.  Llano  Ponte  el  figurar  entre 
los  cincuenta  y ocho  individuos  á quienes — se- 
gún severas  y apremiantes  órdenes — se  condena- 
ba á ser  pasados  por  las  armas. 

Llega  ya  el  día  señalado:  es  ya  el  momento 
convenido:  suenan  las  doce  de  la  noche  del  24  al 
25  de  Mayo:  al  disparo  de  cohetes,  lanzados 
desde  unos  puntos  y otros,  únese  el  sonido  de 
las  campanas,  iniciado  por  las  de  la  Santa  Basíli- 
ca (1),  seguido  por  las  de  las.  parroquias  y Con- 
ventos, las  cuales  trasmiten  sus  voces  á las  de 
las  feligresías  inmediatas,  y estas  á las  de  otras 
más  lejanas. 

Esa  era  la  señal  convenida  para  que  las  gentes 


(1)  Á las  doce  menos  cuarto  de  esa  noche  dos  em- 
bozados llaman  á la  puerta  del  presbítero  D.  Juan 
Blanco,  Sacristán  mayor  de  la  Catedral:  pídenle  las 
llaves  de  la  Iglesia,  se  retiran,  y á las  doce  suenan  las 
campanas  tocando  á rebato. 

(D.  Ramón  Alvarez  Valdés.  «Memorias  del  levan- 
tamiento de  Asturias  en  1808,»  de  donde  también  to- 
mamos algunos  otros  datos.) 


de  aldea,  y otras  que  ya  se  hallaban  armadas  (i) 
en  el  Campo  de  San  Francisco  y en  las  inmedia- 
ciones de  la  ciudad,  se  internaran  en  ella,  dis- 
puestas á llevar  á cabo  el  glorioso  alzamiento. 

Sólo  el  canónigo  Llano  Ponte  había  conse- 
guido reclutar  dos  mil  hombres,  que  animosos 
aguardaban  aquella  señal,  ocupando  el  barrio  de 
San  Lázaro  y el  llamado  Montico.  Así  lo  hace 
saber  el  canónigo  al  Juez  i.°  de  Oviedo,  señor 
Busto,  presentándose  al  anochecer  en  casa  de 
éste,  dándole,  en  desahogo  del  más  vivo  entu- 
siasmo, efusivo  abrazo,  á la  vez  que  le  comunica 
otra  tan  grata  como  importante  noticia,  la  de 
que  el  día  anterior  había  tenido  una  entrevista 
en  un  solitario  paraje  con  otros  beneméritos  pa- 
triotas, los  cuales  habían  podido  reunir  igual 
fuerza,  que  estaría  apostada  en  San  Cristóbal, 
Otero  y otros  lugares  á la  ciudad  próximos. 

Ahora  bien;  ¿quiénes  se  pusieron  al  frente  de 
esa  multitud  ya  reunida?  Además  de  otras  muy 
señaladas  personas,  los  mismos  capitulares  Sres. 
Llano  Ponte  y García  Arguelles;  y como  si  los 
trabajos  por  el  primero  realizados  aún  fueran 
poco,  recibe  encargo  de  la  Junta  de  dirigirse  á 
León  y á Galicia,  y allí  promover  el  patriótico 
alzamiento. 


Atmósfera  de  terror  y de  espanto,  más  aún, 
de  desolación  y de  muerte  envuelve  á esta  ciu- 
dad el  19  de  Mayo  de  1809.  Muchos  de  sus 


(1)  Las  armas  de  estas  gentes  eran  hoces,  guadañas, 
algunas  escopetas,  pues  los  fusiles  habían  de  proporcio- 
narse de  los  existentes  en  la  Fábrica  de  Armas,  al  ser 
esta  franqueada  al  pueblo,  como  estaba  ya  acordado. 
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moradores,  cargados  los  ojos  de  lágrimas,  hen- 
chido el  corazón  de  la  más  honda  angustia,  la 
abandonan,  preocupados,  acaso  más  que  de  su 
suerte  propia,  de  la  infausta  y terrible  que  pu- 
diera estar  reservada  al  pueblo  de  su  amor  y de 
sus  encantos Pero,  ¡ah!  prestad  atención:  sue- 

nan á rebato  las  campanas  de  la  Catedral  y de- 
más iglesias;  unos  pasos  se  perciben  en  las  solita- 
rias calles,  una  voz  enérgica,  como  grito  avisando 
del  peligro  é invitando  á conjurarlo,  interrumpe 

el  silencio Es  el  canónigo  D.  Pedro  Abdón 

de  Nava,  que,  acompañado  de  Juan  Zoreda,  con 
un  Crucifijo  en  la  mano,  clama  y clama  animan- 
do á los  atemorizados  vecinos  á que  se  apresten 
á la  defensa  de  sus  hogares,  de  sus  intereses  to- 
dos: rasgo  sublime  que  nos  recuerda  el  grito  de 
los  Cruzados,  el  Dios  lo  quiere , convocando  á 
las  naciones  de  Europa,  al  rescate  de  los  Lugares 
Santos  (i). 

En  dicho  día  19  de  Mayo  entra  el  Mariscal 
Ney  en  Oviedo,  siendo  la  ciudad  objeto  de  los 
horrores  del  saqueo  ]5or  espacio  de  tres  días,  no 
obstante  las  ardientes  súplicas  que,  para  evitarlo, 
á aquél  se  elevan,  particularmente  por  el  Rvmo. 
Prelado  (2). 


(1)  No  podemos  dejar  de  consignar,  como  debido 
tributo  de  admiración  y loor  eterno  á la  memoria  del 
insigne  patricio  Sr.  Marqués  de  Santa  Cruz,  que  le 
cabe  también  esa  gloria,  la  de  recorrer,  entre  peligros 
mil,  la  ciudad;  exhortando  al  vecindario  á tomar  las 
armas  para  librarse  de  la  terrible  acometida  que  sobre 
él  venía. 

(2)  El  Mariscal  Ney,  que  había  llegado  á nuestra 
ciudad  por  el  camino  de  Galicia,  á donde  volvió  de 
nuevo,  por  la  costa,  á los  pocos  días,  dejó  en  Oviedo 
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El  mencionado  canónigo  D.  Pedro  Abdón  de 
Nava  cayó  mortalmente  herido  el  31  del  propio 
mes,  batiéndose  con  las  tropas  francesas  en  va- 
rios sitios  de  la  ciudad,  y de  particular  manera 
en  la  Plazuela  del  Sr.  Obispo. 

Los  canónigos  Sres.  González  Alonso  y Me- 
néndez  Valdés  se  dedican  á la  piadosa  tarea  de 
andar  pidiendo  por  las  casas  muebles  con  destino 
á los  Hospitales. 

Los  Sres.  Tesorero  y Luege  piden  ropas  para 
Jos  enfermos  v heridos. 

D.  Manuel  García  Arguelles  figura  en  el  em- 
pleo de  Edecán  del  Excmo.  Sr.  Capitán  General, 
como,  para  los  oportunos  efectos,  lo  comunica  ai 
Cabildo  el  Secretario  de  la  Junta  del  Principado. 

Por  orden  de  la  misma  Junta  se  hace  saber 
que  el  tantas  veces  citado  D.  Ramón  de  Llano 
Ponte  se  hallaba  ocupado  en  negocios  interesan- 
tes á la  Patria.  Más  tarde  fue  elegido  por  el 


al  General  Kellermán,  el  cual,, viniendo  de  León,  había 
entrado  por  Pajares,  tornando  á dicha  Capital  el  13  de 
Junio  del  mismo  año. 

La  invasión  de  Ney  fue  tan  inesperada,  que  se  ha- 
llaba ya  á tres  ó cuatro  leguas  de  distancia  de  la  ciu- 
dad y aun  se  ignoraba  que  pisaba  este  suelo. 

Nuestro  General  el  Marqués  de  la  Romana  empren- 
de precipitada  fuga  á Gijón,  donde  se  embarca  en  el 
Bergantín  de  la  Real  Armada,  llamado  P alomo , con 
dirección  á Figueras. 

Este  acto  del  General,  juntamente  con  el  toque  de 
las  campanas  á rebato,  y la  súbita  terrible  noticia  de 
que  el  Mariscal  francés  venía  por  momentos  sobre 
Oviedo,  fué  lo  que  produjo  la  confusión  y consterna- 
ción entre  sus  habitantes,  deque  dejamos  hecho  mérito. 

Tanto  Ney  como  Kellermán  tuvieron  acuarteladas 
sus  tropas  en  el  antiguo  Convento  de  San  Francisco. 
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Congreso  Electoral  Vocal  de  la  Junta  Superior 
de  este  Principado. 

D.  Manuel  Martín  es  nombrado  Ministro  de 
Hacienda  del  Ejército  «que  iba  á salir  fuera 
de  los  límites  del  Principado,  al  mando  del 
Excmo.  Sr.  General  Jefe  D.  Vicente  Acevedo.» 

El  Sr.  Arcediano  de  Grado  es  designado  para 
Director  General  de  los  Hospitales  del  Ejército. 

El  ya  mencionado  Sr.  Luege  aparece,  además, 
ocupado  en  los  asuntos  propios  de  la  «Junta  de 
Provisiones  de  los  Ejércitos  Asturianos.» 

Forma  parte  también  de  esta  Junta  el  canóni- 
go Sr.  Getino. 

La  Junta  Central  del  Reino  encomienda  al 
Sr.  Arcediano  de  Villaviciosa,  como  Vicario 
Castrense  de  esta  Provincia,  ciertos  negocios  to- 
cantes al  servicio  de  la  Patria. 

El  Doctoral,  famosísimo  Sr.  Inguanzo,  figura 
con  el  cargo  de  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
mereciendo  también  se  le  nombrara  Diputado  á 
Cortes  por  este  Principado. 

El  canónigo  Sr.  Robles  es  designado  por  la 
Junta  Central  para  Vocal  de  otra  Junta  creada 
por  S.  M.  «á  fin  de  preparar  las  materias  canó- 
nicas y civiles  referentes  á la  Disciplina  exterior, 
y de  las  que  se  disponían  á tratar  las  Cortes  de 
la  Nación.» 

El  Sr.  Sánchez  Ahumada  suena  como  ocupa- 
do en  servicio,  también,  de  la  Patria,  y expresa- 
mente en  el  desempeño  del  Ministerio  de  Es- 
tado. 

El  ya  mencionado  Sr.  García  Argüelles  era, 
además,  uno  de  los  que  componían  el  «Tribu- 
nal de  Vigilancia  y Seguridad  Pública.» 

El  Sr.  Riego  parte  para  Lisboa  «en  comisión 
relativa  al  Servicio  Nacional.» 
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Aparecen  también  algunas  otras  personas  de 
la  Iglesia  prestando  especiales  servicios,  ó des- 
empeñando especiales  cargos;  como  el  Sr.  So- 
monte, Capellán  de  los  llamados  de  Coro  viejo, 
encargado  de  la  Dirección  del  Hospital  Mi- 
litar. 

Uno  de  los  primeros  acuerdos — -según  el 
Conde  de  Toreno(i) — que  la  Junta  de  Astu- 
rias tomó  al  declararse  Soberana,  fue  la  de  en- 
tablar negociaciones  con  Inglaterra;  y al  efecto 
fueron  designados  para  desempeñar  misión  tan 
delicada  el  mismo  Sr.  Conde — entonces  todavía 
Vizconde  de  Matarrosa — y D.  Andrés  Angel 
de  la  Vega,  á los  cuales,  en  calidad  de  Secreta- 
rio, acompañaba  el  Preceptor  del  Colegio  de 
San  José,  Lie.  D.  Fernando  Alvarez. 


De  propósito  hemos  dejado  para  este  lugar 
uno  de  los  más  tiernos  y patéticos  episodios, 
sino  el  más  de  todos  los  acaecidos  durante  el 
período  de  la  Guerra  de  la  Independencia. 

Nos  referimos  á los  trabajos  llevados  á cabo 
á fin  de  poner  en  calma  á las  agitadas  muche- 
dumbres que,  como  revueltos  océanos,  rugían 
en  gritos  de  destrucción  y de  exterminio.,... 

Nos  referimos  á los  trabajos  realizados  al  ob- 
jeto de  añadir  una  nueva  gloria  á tantas  glo- 
rias; la  del  carácter  cristiano,  sí,  digámoslo  de 
esta  suerte,  de  que,  cual  de  brillante  auréola, 
consigue  esta  Iglesia  de  Oviedo  que  aparezcan 
revestidas  aquellas  escenas  de  heroismo,  no  veri- 
ficadas, á la  verdad,  al  terrible  grito  va  victis 


(i)  T.°  III,  Lib.  III,  pág.  196. 


57  — 


de  las  antiguas  sociedades,  sino  á la  sombra  de 
los  más  nobles  generosos  sentimientos,  al  nom- 
bre y solemne  invocación  del  Dios  de  la  paz  y 
de  las  excelsas  misericordias. 

Lo  que  se  deja  ver,  principalmente,  en  dos 
ocasiones:  ya  cuando  el  Iltmo.  Sr.  Obispo  arengó 
á las  turbas  desde  el  balcón  de  la  Audiencia  (i), 
donde,  huyendo  del  furor  popular,  habíanse. re- 
fugiado los  Magistrados,  evitando,  tal  vez,  lo 
hecho  por  el  Prelado,  que  abandona  su  Palacio 
para  dirigirse  al  lugar  mencionado,  á pesar  de 
sus  años  y achaques  (2),  y allí  exponerse  á cual- 


(1)  También  dirigió  su  palabra  al  pueblo  el  Sr. 
Provisor,  D.  Marcos  Ferrer  y Garán. 

(2)  Es  notable  lo  que  escribe  el  célebre  Magistral 
D.  Pablo  Roces  Lamuño:  (Carta  Tercera  al  Jefe  Po- 
lítico Superior  de  Asturias,  D.  Manuel  María  Aceve- 
do).  Dice  que  los  continuos  achaques  que  el  Prelado 
venía  padeciendo  le  daban  el  aspecto  de  un  cadáver 
ambulante , y que  le  habían  puesto  en  figura  tan  lasti- 
mera.) que  sola  su  presencia  había  amansado  varias  ve- 
ces la  fiereza,  que  todos  temíamos , de  un  Bonnet.  Y,  á la 
verdad,  ya  era  necesario  algo  bien  poderoso  para  que 
en  el  ánimo  del  General  ejercieran  influencia  tales  sen- 
timientos. 

En  la  Semana  Santa  del  año  en  que  dieron  principio 
esos  sucesos,  el  Prelado  no  pudo,  á causa  de  su  mal 
estado  de  salud,  bajar  á la  Catedral  para  la  consagra- 
ción de  los  Santos  Oleos,  habiéndolo  verificado  en  la 
Capilla  del  Palacio. 

La  Ciudad  de  Oviedo  sufrió  las  siguientes  invasio- 
nes de  las  tropas  francesas  al  mando  del  General  men- 
cionado: 

En  30  de  Enero  de  1810.  Procedían  de  la  parte  de 
Oriente.  Estuvieron  acuarteladas  en  el  Convento  de 
San  Francisco,  pasando  el  2 de  Octubre  al  Monasterio 
déla  Vega.  Después  de  verificadas  algunas  salidas  á 


quier  desagradable  incidente,  evitando,  decía- 
mos, lo  hecho  por  el  Prelado,  que  en  la  historia 
de  nuestro  noble  pueblo  se  escribiera  una  página 
de  negro  fondo,  salpicada,  aquí  y allá,  de  rojizas 
manchas  de  sangre;  ya....  ¡qué  grandioso  subli- 
me espectáculo  el  que  presenta  la  otra  de  las 
ocasiones  en  que  afirmábamos  que  se  dejaban 
ver  de  especial  manera  los  eminentes  servicios 
por  la  propia  Iglesia  prestados  bajo  este  dulce 
consolador  aspecto! 


distintos  puntos  de  la  Provincia,  evacuó  el  General 
nuestra  ciudad  el  13  de  Junio  de  1811,  saliendo  para 
León  con  parte  de  sus  tropas,  dirigiéndose  otras  á San- 
tander. 

E11  6 de  Noviembre  de  1811.  El  General  venía  de 
León.  Permaneció  hasta  el  23  de  Enero  del  siguiente 
año,  dirigiéndose  á dicha  Ciudad.  Durante  este  tiempo 
la  Iglesia  de  San  Francisco  y el  local  de  la  Tercera 
Orden  fueron  convertidos  en  pajar , destinándose  todo 
el  edificio  del  Convento  para  servir  de  plantón  para 
carros.  Dé  los  estragos  causados  por  las  tropas  france- 
sas en  el  Convento  de  San  Francisco  escribió  curiosa  y 
detallada  relación  el  ya  mencionado  cronista  de  la  Or- 
den Seráfica  Fr.  José  López.  En  una  de  esas  jornadas 
de  las  huestes  de  Bonnet  á León  ocurrió  la  muerte  del 
párroco  de  San  Isidoro  de  Oviedo,  Sr.  Cuervo,  y del 
sacristán  de  la  misma  Iglesia,  los  cuales,  siendo  lleva- 
dos prisioneros,  fueron  vilmente  asesinados  en  el  pue- 
blo de  Campomanes,  dándose  sepultura  á sus  cadáve- 
res en  un  establo. 

En  1 8 de  Mayo  del  mismo  año  de  1812,  lunes  de  Pas- 
cua de  Pentecostés:  ¡buenas  vísperas  de  la  típica  fiesta 
ovetense!  Procedían  de  Santander.  Estuvieron  en  nues- 
tra ciudad  hasta  el  día  13  de  Junio,  en  que  comenzó  á 
salir  parte  de  la  División,  haciéndolo  la  restante  en  el 
día  siguiente.  Encamináronse  otra  vez  á Santander.  Al 
pasar  por  Villaviciosa  pusieron  fuego  al  Convento- 
Seminario  que  allí  tenía  la  religión  franciscana. 
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Procedente  de  la  Catedral  cruza  las  calles  de 
la  vieja  ciudad  procesión  extraña  y misteriosa: 
las  gentes  fuera  de  sí,  sin  darse  cuenta  de  lo  que 
pasa  ni  entender  á qué  obedece  este  inusitado 
acto  de  culto,  vánse  juntando  y siguiendo  á la 

piadosa  comitiva ¡Ya  Ig  descubren  desde  su 

Convento  los  humildes  hijos  del  seráfico  Patriar- 
ca, que  presurosos  salen,  con  velas  encendidas,  á 
formar  parte  del  religioso  cortejo,  el  cual  se  de- 
tiene frente  á unos  árboles  del  frondoso  delicio- 
sísimo bosque  de  San  Francisco,  de  los  cuales 
pendían  cinco  de  los  traidores , próximos  ya  á 

sufrir  los  rigores  de  implacable  muerte Pero 

¿qué  sucede?  ¿qué  misterioso  subitáneo  cambio 
de  sentimientos  se  opera  en  aquellas  gentes  aper- 
cibidas ya  á la  venganza?  Ved  lo  que  pasa;  ved 
al  Ministro  de  la  Religión  (i),  que  se  adelanta, 
y con  el  Sacramento  en  las  manos  dice  á la  agi- 
tada muchedumbre:  «En  nombre  del  Dios  de  la 
Misericordia  perdonad  la  vida  y tened  compa- 
sión de  estos  desgraciados.» 

Y ¡en  nombre  del  Dios  de  la  Misericordia 
fueron  perdonados! 

¡Maravilloso  poder  de  la  fé! 

¡Estrofa  sublime  en  el  Himno  de  eucarísticas 
glorias! 

Los  así  librados  de  segura  muerte,  merced  al 
benéfico  influjo  de  nuestra  Religión  santa  y di- 
vina, eran  los  Magistrados,  comisionados  de  Mu- 


(i)  Ó el  Tesorero,  D.  Lucas  González  Zarzuelo, 
el  cual  bajó  al  Señor  del  Tabernáculo,  ayudado  de  uno 
de  los  sacristanes,  el  presbítero  D.  Andrés  Casielles,  ó 
el  canónigo  D.  Alfonso  Sánchez  Ahumada.  Más  aun- 
que fuera  obra  del  primero,  aun  se  le  señala  especial 
oficio  al  Sr.  Ahumada,  el  de  portador  de  la  veneranda 
Cruz  la  Victoria. 
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rat,  Conde  del  Pinar  y D.  Juan  Meléndez  Val- 
dés,  inspirado  poeta,  y el  Coronel  del  Regimien- 
to de  Hibernia,  Fiz-Gerald,  el  Comandante  del 
de  Carabineros  Reales,  Ladrón  de  Guevara  y 
D.  Juan  Crisóstomo  de  la  Llave,  Comandante 
General  de  la  Costa  Cantábrica,  el  mismo  á 
quien  en  la  noche  del  24  al  25  de  Mayo  se  hizo 
salir  al  balcón  de  la  Audiencia  para  que  contem- 
plara la  multitud  armada,  que  allí  se  había  reu- 
nido. 

Tuvo  lugar  este  hermoso  acto  en  las  primeras 
horas  de  la  tarde  (1)  del  19  de  Junio  de  1808, 
Dominica  infraoctava  de  Corpus , (2)  llevándose 
al  Señor  Sacramentado  en  el  mismo  Viril  en  que 
estaba  expuesto  en  la  Basílica. 

Había  en  esta  Santa  Iglesia  un  Viril  destinado 
para  la  exposición  durante  la  Octava , el  cual  fué 
donado  por  el  Iltmo.  Sr.  Obispo  Fray  Alonso  de 
Salizanes  (3). 


(1)  Todavía  no  se  había  entrado  en  Coro  á la 
hora  de  V ísperas. 

(2)  La  procesión  del  Corpus  siguió  en  ese  año  la 
llamada  carrera  larga;  la  de  la  Octava  no  pudo  salir 
fuera  del  templo  á causa  de  la  lluvia. 

(3)  Había  sido  Lector  de  Teología  en  este  Conven- 
to de  San  Francisco  de  Oviedo,  y después  Ministro 
General  de  su  Orden.  Construyó — fuera  de  otros  da- 
tos que  pudiéramos  alegar  con  respecto  al  mismo — el 
retablo  de  la  Capilla  de  San  Ildefonso,  en  cuyo  remate 
aparecen,  á un  lado  y á otro,  sus  escudos  de  armas. 

Dejó  una  piadosa  memoria  para  la  fiesta  de  la  Des- 
censión de  Nuestra  Señora,  24  de  Enero,  consistente 
en  procesión,  Misa  con  sermón,  y responso,  éste  en 
dicha  Capilla,  dotando  esa  fundación  en  dos  mil  duca- 
dos, con  renta  de  cien  cada  año.  El  Prelado  rigió  esta 
Diócesis  desde  1669  hasta  1675,  en  el  cual  año  fué 
trasladado  á Córdoba. 
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De  ese  Viril  hacen  mérito  en  la  siguiente  for- 
ma varios  inventarios,  por  ejemplo,  el  formado 
en  1803,  el  mas  próximo  á la  fecha  del  tierno 
episodio. 

«It.  Otro  Viril  grande  de  bronce  ricamente 
dorado,  y lleno  de  piedras  verdes  y encarnadas 
en  las  extremidades  de  los  rayos  por  ambas  par- 
tes, con  el  círculo  del  medio  también  guarnecido 
de  piedras  encarnadas.  Sirve  para  toda  la  Octava 
del  Corpus  y es  el  que  dio  á esta  Iglesia  el  señor 
Salizanes.» 

Todavía  suenan,  como  melodía  dulcísima,  en 
nuestros  oídos  las  inspiradas  notas  con  que  el 
Maestro  Olleta  tan  bien  acertó  á dar  forma  sen- 
sible, si  así  nos  es  lícito  expresarnos,  á los  afectos 
que  palpitan  en  dos  de  los  Salmos  que  la  Iglesia 
ha  elegido  para  la  Hora  canónica  de  Nona . 

Todavía  inundan  nuestro  espíritu  los  indefini- 
bles sentimientos  que  la  solemnidad  de  aquella 
Hora  en  él  excita. 

¿Quién  podrá,  por  otra  parte,  recordar,  sin 
que  las  lágrimas  bañen  los  ojos,  sin  que  el  cora- 
zón se  estremezca,  aquellos  pasados  venturosos 
días  de  la  existencia....? 

Nacimos  en  eso,  vivimos  de  eso,  y con  eso  es- 
tamos de  todo  punto  identificados. 

Pues  bien:  la  Nona  de  la  Ascensión  en  el  pre- 
sente año  há  tenido  singularísimo  atractivo;  ocu- 
rrió en  ella  un  detalle  verdaderamente  notable,  á 
saber:  el  haber  sido  utilizado  para  la  exposición 
ese  Viril,  que  ya  desde  algún  tiempo  estaba  re- 
tirado del  servicio. 

Sí:  ese  Viril,  objeto  histórico  de  primera  fuerza, 
y de  especial  manera  interesante  en  los  actuales 
días,  en  que  nos  cabe,  también  de  manera  especial, 
conmemorar  todos  esos  grandiosos  sucesos. 
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Emoción  profundísima  hemos  sentido  cuando 
el  Preste,  el  Sr.  Deán,  bendecía  á los  fieles  con 
el  Viril  repetido,  ante  el  cual  las  amotinadas  tur- 
bas rinden  sus  armas,  enmudecen  en  sus  gritos, 
hincan  su  rodilla,  abaten  su  frente,  como  anona- 
dadas en  presencia  del  Señor  de  la  majestad  y de 
la  gloria. 

¡Oh  Religión  del  Crucificado!  bendita  seas. 

Asistió  también  á aquella  Procesión  memora- 
ble el  Rvmo.  Prelado,  el  cual,  ya  de  regreso  en 
la  Catedral  la  comitiva,  subió  al  pulpito,  dirigien- 
do patética  exhortación  al  pueblo,  recomendán- 
dole el  orden  (i),  á la  vez  que  la  obediencia  á 
las  disposiciones  adoptadas  por  la  Junta  del  Prin- 
cipado (2). 


(1)  La  primera  disposición  tomada  por  la  Junta 
magna  del  9 de  Mayo  era  sobre  que  «los  párrocos  de 
la  Capital,  desplegando  su  celo,  cooperaran  con  cris- 
tianas persuasiones  á la  quietud  pública.» 

(2)  Con  singular  brillantez,  imprimiéndole  carac- 
terística nota,  comunicándole  sabor  de  lugar  y de  tiem- 
po, há  conseguido  trasladar  al  lienzo  ese  sublime  episo- 
dio el  notable  pintor  ovetense  D.  José  Uría:  lienzo 
que  figura  en  el  descanso  de  la  lujosa  escalera  de  nues- 
tra Universidad  Literaria. 
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VIII 

DATOS  VAHIOS 

Acto  de  especial  consideración  con 
la  Junta  del  Principado. 

Habiendo  ocurrido  en  Diciembre  de  1808  el 
fallecimiento  del  Excmo.  Sr.  D.  Isidro  Antayo, 
Teniente  General  de  los  Ejércitos  y Presidente 
de  la  Junta  Suprema  del  Principado,  acuerda  el 
Cabildo  darle  sepultura  en  esta  Iglesia  y salir 
hasta  el  pórtico  de  San  Tirso  á recibir  el  cadáver. 
Por  este  acto  dirige  la  Junta  expresivo  Oficio  á* 
la  Corporación,  dando  las  gracias  por  el  aprecio 
que  de  ella  hizo,  en  la  persona  de  su  digno  Pre- 
sidente. 

Arca  de  caudales,  y documentos  per- 
tenecientes á la  misma  Junta. 

El  Cabildo  concede  licencia  para  que  en  el  lo- 
cal de  su  Contaduría  pudiera  colocarse  un  arca, 
con  tres  llaves,  en  la  cual  estaban  depositados  los 
caudales  de  los  «Arbitrios  del  Principado,  con 


- 64  - 


separación  de  las  Rentas  Nacionales.»  La  Junta 
envia,  con  este  motivo,  nuevo  atento  Oficio  de 
gracias.  22  de  Enero  de  1813. 

También  se  hace  constar  que  en  la  Sala  Capi- 
tular había  «dos  baúles  con  papeles  afectos  á la 
Junta  del  Principado.»  Y se  explica  que  los  do- 
cumentos estuvieran  en  el  mismo  lugar  donde  se 
celebraban  las  sesiones. 

Sr.  Obispo  de  Santander. 

Con  fecha  de  25  de  Enero  de  1809  se  acuerda 
escribir  al  Sr.  Obispo  de  Santander,  que  se  ha- 
llaba en  esta  Provincia,  y en  su  casa  matriz  de 
Luarca,  manifestándole  el  sentimiento  por  los 
acontecimientos  de  la  guerra,  que  le  habían  obli- 
gado á salir  de  su  Diócesis,  y ofreciéndole,  al 
propio  tiempo,  como  á hermano  tan  distinguido 
de  este  Cabildo,  todas  las  facultades  que  pudie- 
ran emplearse  en  su  obsequio. 

Era  este  Prelado  el  Iltmo.  Sr.  D.  Rafael  To- 
más Menéndez  de  Luarca,  antiguo  Magistral  y 
después  Arcediano  de  Grado  de  nuestra  Iglesia 
de  Oviedo. 

Fué  uno  de  los  Obispos  de  España  que  más 
se  distinguieron  por  su  oposición  á la  domina- 
ción extranjera,  hasta  el  punto  de  que  los  france- 
ses al  tener  noticia  del  alzamiento  cantábrico, 
no  dudaron  en  considerarlo  como  obra  de  tan 
benemérito  Prelado. 

La  Junta  de  Defensa  de  Santander  le  nombró 
su  Presidente,  y el  mismo  Obispo  se  presentó 
en  campaña,  hasta  que,  por  efecto  de  circuns- 
tancias que  no  es  del  caso  detallar  ahora,  hubo 
de  retirarse,  por  algún  tiempo,  á su  amada  As- 
turias. 
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Auxilios  prestados  a algunas*  'per- 
sonas afectas  al  servicio  de  la 
Basílica , que  'pasaban  a incor- 
porarse al  Ejército . 

Habiéndose  dado  cuenta  de  las  solicitudes  de 
D.  Manuel  Pola,  Capellán  acólito  de  esta  Iglesia, 
de  D.  Blas  Julián  Seusebe  y de  D.  Julián  Mi- 
randa, salmistas,  implorando  la  caridad,  nunca 
desmentida , del  Cabildo,  y su  auxilio  para  poder 
sobrellevar  las  cargas  del  servicio  militar,  al  cual 
debían  incorporarse,  en  fuerza  del  llamamiento 
general  que  se  había  hecho,  acuerda  la  Corpora- 
ción conceder  á cada  uno  dos  reales  diarios,  para 
que,  con  la  peseta  que,  por  disposición  de  la  Su- 
prema Junta,  recibían  todos  los  días  los  soldados, 
pudieran  pasarlo  con  menor  molestia;  gracia  que 
el  Cabildo  hace  extensiva  á Manuel  del  Campo, 
pertiguero,  por  hallarse  en  el  mismo  caso,  así  co- 
mo se  concede  toda  suerte  de  facilidades  á Don 
Manuel  Canga-Argüelles,  Capellán  de  Coro  Vie- 
jo, que  figuraba  en  la  milicia  con  el  grado  de 
Capitán. 

Restablecimiento  del  Culto  en  esta 
Santa  Iglesia. 

Se  consigna  que  el  1 1 de  Junio  de  1809  se  res- 
tableció el  culto  en  la  Basílica,  en  la  parte  en  que 
había  sido  interrumpido  con  motivo  de  la  entra- 
da de  las  tropas  francesas  en  nuestra  ciudad  el  19 
del  mes  anterior. 
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Proclamas  de  la  Junta  Central 
del  Reino. 

En  15  de  Agosto  de  1809  recibe  el  Cabildo 
un  Oficio,  juntamente  con  varios  ejemplares,  para 
que  se  encargara  de  difundirlos  entre  las  gentes, 
de  las  Proclamas  de  la  Junta  Central  del  Reino, 
que  el  Excmo.  Sr.  Manhy,  Capitán  General  in- 
terino del  Principado  le  enviaba,  encaminadas  á 
dar  noticia  á los  españoles  de  las  señaladas  victo- 
rias que  nuestras  tropas  habían  obtenido  sobre 
las  francesas,  alentándoles  de  esta  manera  al  va- 
lor, y revistiéndoles  del  necesario  esforzado  áni- 
mo «para  la  total  expulsión  del  enemigo,  de  los 
dominios  de  la  Patria.» 

Informes  y documentos  para  las  Cortes. 

Con  fecha  de  i.°de  Septiembre  del  propio  año, 
hacese  cargo  la  Corporación  de  una  Real  Orden, 
comunicada  por  la  Suprema  Junta  Central,  con 
inclusión  de  un  Real  Decreto  prescribiendo  «el 
establecimiento  de  la  representación  legal  de  la 
Monarquía  en  sus  antiguas  Cortes,»  indicándose 
en  el  mismo  los  varios  puntos  que  habían  de  ser 
objeto  de  estudio,  y dándose  cuenta  de  los  se- 
ñores Vocales  de  dicha  Suprema  Junta,  á quie- 
nes, por  los  respectivos  Secretarios,  se  dirigirían 
los  informes  que  remitieran  los  Cuerpos  del  Es- 
tado á los  cuales  se  hubieran  pedido;  y como  á 
este  Cabildo  se  había  otorgado  la  alta  distinción 
de  ser  uno  de  esos  Cuerpos  consultivos,  se  nom- 
bra una  Comisión  para  que  redacte  aquel  infor- 
me, al  tenor  de  las  Reales  disposiciones  de  que 
acabamos  de  hacer  mérito. 
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Habiéndose  entendido  que  en  poder  del  señor 
Arcediano  de  Cordón  obraban  varios  documen- 
tos referentes  á asuntos  tratados  en  Cortes,  le 
manifiesta  la  Corporación  el  deseo  é interés  que 
tenía  de  enterarse  de  ellos,  para  así  poder  infor- 
mar con  mayor  conocimiento  de  causa,  ofrecién- 
dose gustoso  el  Arcediano  á facilitar  cuanto  pu- 
diera comunicar  especial  luz  al  Cabildo  en  el 
desempeño  de  comisión  tan  delicada. 

Solemnes  honras  fúnebres  por  el 
Excmo.  Sr.  General  D.  Vicente 
María  Acevedo. 

Á petición  de  la  Sra.  D.a  Josefa  Pola  y Navia 
se  prestan  todos  los  objetos  necesarios  para  el 
funeral  que  en  la  Iglesia  de  San  Isidoro  se  cele- 
bró por  el  Excmo.  Sr.  General  mencionado,  hijo 
de  la  suplicante,  la  cual  se  dirige  otra  vez  al 
Cabildo,  para  que,  como  tan  celoso  del  bien  pú- 
blico,, «por  el  que  ha  sido  víctima  su  hijo,»  se 
sirva  nombrar  algunos  individuos  de  su  seno, 
que  con  su  presencia  dén  realce  al  solemne  acto. 

Pocos  días  después  se  recibe  una  carta  de  la 
misma  señora,  fechada  en  Miraflores,  en  la  cual 
da  las  gracias  á la  Corporación,  «por  su  liberali- 
dad en  franquear  los  utensilios  que  se  necesita- 
ron para  la  función  de  exequias  por  su  hijo,  per- 
mitiendo que  señores  Dignidades  celebrasen  la 
Misa,  y enviando  otras  Dignidades  y Canónigos 
que  asistiesen  á dicha  función.»  18  de  Septiembre 
y 20  de  Octubre  de  1809  (1). 


(1)  Ese  distinguido  General  cayó  mortalmente  he- 
rido en  la  dolorosa  jornada  de  Espinosa  de  los  Monte- 
ros, para  ser,  poco  después,  torpemente  asesinado. 
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Peticiones . 

Los  vecinos  de  Ja  villa  de  Burón  acuden  a la 
reconocida  inagotable  generosidad  del  Cabildo, 
pidiendo  algún  socorro  que  les  ayude  a reparar 
los  estragos  causados  por  las  tropas  francesas  en 
aquel  lugar,  «al  cual  incendiaron  y abrasaron, 
con  otra  suerte  de  males  que  excitan  la  más  viva 
compasión  y causan  el  mayor  horror:»  petición 
que  es  despachada  favorablemente  por  el  Cabildo, 
dando  con  esta  ocasión  una  prueba  más  del  es- 
píritu de  caridad  que  es  notorio  que  distingue  á 
tan  venerable  Corporación. 

El  Mayordomo  de  fábrica  de  la  Iglesia  de  San- 
ta María  de  la  Corte  de  esta  ciudad  hace  presen- 
te que,  «con  motivo  del  saqueo  de  nuestros  ene- 
migos,» había  quedado  dicha  iglesia  sin  ropa 
alguna  con  que  poder  celebrarse  los  divinos 
Oficios.  El  Cabildo  hace  cesión  de  algunos  or- 
namentos. 

El  Abad  del  Monasterio  de  San  Vicente  su- 
plica que,  «á  causa  del  saqueo  que  de  Jas  tropas 
francesas  se  há  sufrido,»  tenga  á bien  la  Corpo- 
ración prestar  algún  objeto  para  la  celebración 
del  culto;  citándose,  en  particular,  unas  olieras , 
un  incensario , un  portapaz  ytuna  palmatoria. 

Las  Religiosas  del  Convento  de  Santa  Clara 
presentan  una  solicitud  pidiendo  algunos  orna- 
mentos, «de  que  carecían,  por  haber  derrotado 
los  franceses  cuantos  allí  había.»  No  pudiendo 
el  Cabildo  remediar  esta  necesidad,  tomándolo 
del  fondo  común,  en  atención  á que  varias  igle- 
sias de  su  patronato  habían  corrido  igual  suerte, 


se  conviene  en  que  cada  particular  pusiera  de  su 
propio  peculio  lo  que  tuviera  por  conveniente. 

Se  acuerda  acoger  favorablemente  el  Memorial 
del  P.  Guardián  del  Convento  de  San  Francisco, 
en  el  cual  manifiesta  «la  ruina  que  tanto  la  Igle- 
sia como  dicho  Convento  han  padecido  con  las 
repetidas  invasiones  de  los  franceses,  pidiendo 
con  este  motivo  algún  socorro.» 

También  se  acuerda  que  el  señor  Administra- 
dor de  fábrica  informe  sobre  la  súplica  de  los 
PP.  Dominicos,  que  «piden  algún  retablo  viejo, 
para  ponerlo  en  lugar  de  los  nuevos  que  les  han 
destruido  los  franceses.» 

Igualmente  se  acuerda  proveer  de  «ropas  para 
vestirse»  á D.  Domingo  Alvarez,  confesor  de 
los  canónigos,  «por  haberle  despojado  los  fran- 
ceses de  las  suyas.» 

Como  lo  había  pedido,  alegando  la  mayor  in- 
digencia, el  Cabildo  nombra  Capellán  de  la  Misa 
de  once  que  se  celebraba  en  esta  Iglesia  (en  el  altar 
del  Trascoro),  á Fr.  Alonso  Rozada,  procedente 
del  Monasterio  de  San  Bernardo  de  Valparaíso, 
que  había  sido  ocupado  por  los  franceses. 

Del  mismo  modo  es  atendida  la  solicitud  del 
párroco  de  la  inmediata  feligresía  de  Lugones, 
pidiendo  algunos  ornamentos,  de  los  cuales  aque- 
lla iglesia  se  hallaba  completamente  necesitada  «á 
causa  de  los  estragos  que  las  tropas  francesas  allí 
hicieron.» 


• Maitines  de  la  fiesta  de  Navidad . 

Consignaremos  como  dato  curioso  que  en 
1 8 io  se  cantan  por  la  tarde  los  Maitines  de  esa  fies- 
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ta,  en  atención  al  bando  que  había  sido  publicado, 
disponiéndose  que  ningún  vecino  de  esta  ciudad 
saliese  de  casa  desde  las  siete  de  la  noche  hasta 
la  misma  hora  de  la  mañana. 

Juez  de  la  Iglesia . 

Ai  proceder  en  1 8 1 1 el  Cabildo  á poner  en 
práctica  un  derecho  que  de  remotos  tiempos  ve- 
nía ejerciendo,  al  proceder  al  nombramiento  de 
Juez  de  la  Iglesia , que  en  aquel  año  recayó  en  el 
Lie.  D.  José  Santullano,  exige  de  éste  que  antes 
de  entrar  en  funciones  del  cargo,  más  aún,  antes 
de  tomar  posesión  del  mismo,  presente  testimo- 
nio de  no  haber  desempeñado  empleo  alguno  en 
servicio  del  Gobierno  de  Francia. 

Llave  de  la  puerta  del  Claustro . 

Se  habla,  por  este  tiempo,  de  haber  recogido 
esa  llave  un  individuo  del  ejército  francés,  y de 
que  se  vea  el  modo  de  dejar  expedito  el  Claus- 
tro para  las  procesiones  y otros  necesarios  servi- 
cios. 

Lo  que  se  consigna  en  el  testamento 
de  un  prebendado. 

Nos  referimos  al  del  Sr.  D.  Ramón  de  Miran- 
da Sierra,  Dignidad  de  Prior  de  esta  Santa  Igle- 
sia. Dícese  en  él:  «En  atención  á que  con  las  en- 
tradas de  los  franceses  en  Oviedo  padeció  mi  casa 
el  saqueo  que  hicieron  en  el  pueblo,  y desapa- 
recieron mis  haberes,  ropas,  alhajas  y otros  mue- 
bles de  alguna  consideración,  como  eran  cuatro 
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papeleras,  fueron  despedazados  y últimamente 
embargados  por  el  Gobierno  francés  los  pocos 
restos  que  existían,  y por  este  trastorno  y pérdi- 
das, y ademas  por  haber  privado  el  mismo  Go- 
bierno francés  de  sus  rentas  á los  Capitulares,  no 
podrán  mis  testamentarios  dar  cumplimiento  á 
mis  mandas  y legados » Dejaba  fundadas  va- 

rias piadosas  Memorias  con  destino  á los  Hospi- 
tales y Conventos,  que  al  presente  están  arruina- 
dos. — 1812. 

Visitas  y ofrecimientos  á Generales . 

Se  dá  cuenta  varias  veces  del  nombramiento 
de  Comisiones  para  dar  la  bienvenida  y hacer  el 
ofrecimiento  de  personas  y facultades  del  Cabildo 
á esos  Jefes  del  Ejército. 

En  7 de  Noviembre  de  1809  al  Capitán  Ge- 
neral Sr.  Arce;  en  18  de  Junio  de  1811  al  señor 
Comandante  General  de  las  Tropas  de  esta  Pro- 
vincia D.  Francisco  Javier  Losada;  en  8 de  No- 
viembre de  1812  al  General  Sr.  Santocildes;  po- 
co después  al  Sr.  D.  Juan  Díaz  Porlier,  Briga- 
dier de  los  Reales  Ejércitos  y Comandante  de  la 
Provincia. 

(Queda  ya  dicho  en  otro  lugar  lo  practicado 
por  el  Cabildo  al  llegar  á esta  ciudad  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Romana). 

Otros  funerales  en  la  Iglesia  de 
San  Isidoro . 

Se  celebraron  el  1 1 de  Marzo  de  1812  por  las 
víctimas  de  la  Guerra  de  la  Independencia. 

Asistió  una  Comisión  del  Cabildo,  que  había 
sido  invitado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
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Javier  Losada,  Comandante  General  de  la  .Pro- 
vincia, manifestando  aquel,  en  atento  Oficio 
que  á éste  dirige,  «la  fina  voluntad  con  que  se 
prestaba  á un  acto  tan  digno  de  todo  buen 
español.» 


El  Monumento  de  Semana  Santa . 

1813. — Deseoso  el  Cabildo  de  atender  por 
cuantos  medios  tenía  a su  alcance  al  decoro  de 
las  funciones  del  culto,  cuya  clásica  magnificen- 
cia y tradicional  esplendor  tan  grande  detrimen- 
to habían  sufrido  por  efecto  de  las  más  azarosas 
lamentables  circunstancias,  y no  habiendo  podido 
colocarse  en  años  anteriores  el  Monumento  de 
Semana  Santa,  «ya  por  haberlo  destruido,  en 
parte,  los  enemigos,  ya  por  la  falta  de  fondos  de 
Fábrica,»  se  acordó  que  una  Comisión  Capitular, 
asesorada  del  Maestro  Pruneda,  reconociera  in- 
mediatamente dicho  Monumento,  y que  no  se 
perdonara  diligencia  alguna  á fin  de  que  pudiera 
ser  colocado  ese  año;  consignándose  que  si  el 
estado  de  la  Fábrica  así  lo  pidiera,  «se  prestaban 
los  Capitulares  voluntaria  y generosamente  á su- 
plir lo  que  faltaba.» 

Muy  solemne  función  en  la  Iglesia 
de  San  Isidoro . 

Se  verificó  el  13  de  Junio  de  1815,  en  acción 
de  gracias  por  haber  sido  restituido  al  Trono  el 
Rey  D.  Fernando  vil.  El  sermón — el  cual  anda 
impreso — estuvo  á cargo  del  canónigo  Sr.  Sán- 
chez Ahumada,  oficiando  en  la  Misa  señores 
Capitulares. 


73 


La  G apila  de  San  Cipriano . 

Esta  Capilla,  perteneciente  á la  Basílica,  y que 
estaba  situada  en  la  Puerta  Nueva  Alta,  en  el 
Campo  de  su  nombre,  inmediato  al  antiguo  Ce- 
menterio de  la  ciudad,  fue  convertida  en  Fuerte 
durante  los  sucesos  de  la  guerra,  quedando,  por 
efecto  de  ello,  totalmente  destruida. 

Con  tal  motivo  se  acuerda  que  la  procesión 
de  Rogativa  que  el  Miércoles  de  Ja  semana  de 
la  Ascensión  se  dirigía  á esa  Capilla,  fuera  á la 
Iglesia  de  Santo  Domingo;  lo  .que  se  verificó;, 
hasta  la  época  déla  exclaustración^  tomándose 
entonces  el  acuerdo  de  que,  como  en  el  día  aún 
se  hace,  se  encaminara  á la  del  Real  Monasterio 
de  San  Pelayo.  - - - - - ■< 

Funciones  sagradas  con  carácter  de 
Aniversario. 

Se  trata  en  repetidas  ocasiones  de  establecer  la, 
perpetua  celebración  de  una  función  religiosa, 
la  cual  habría  de  tener  lugar  el  31  de  Mayo,  en 
acción  de  gracias  por  la  singular  protección  del 
Cielo  á favor  de  nuestros  Ejércitos,  y de  un  fu- 
neral, el  día  siguiente,  por  todos  los  que  derra- 
maron su  sangre  en  defensa  de  la  Patria. 

La  imagen  de  la  Concepción  de 
esta  Basílica. 

Es  general  simpática  creencia  que  contemplando 
esa  imagen  un  oficial  de  las  tropas  francesas,  de  tan 
dulce  tierna  impresión  se  sintió  dominado,  que  to- 
mando un  anillo  de  sus  dedos  lo  colocó  en  los  de 
la  Inmaculada  Virgen:  luciendo  aún  actualmente 
el  anillo  al  cual  se  atribuye  tan  hermosa  historia. 
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IX 

Como  tributo  de  admiración  por  el  levantado  proceder 
del  Cabildo  durante  la  sublime  epopeya  de  la  In- 
dependencia, damos  aquí  cuenta  de  las  personas 
que  componían  la  Corporación  en  1808. 

Deán. 

Lie . D.  Ramón  de  la  Cluadra. — Natural  del 
Valle  de  Somorrostro,  Señorío  de  Vizcaya.  Ha- 
bía sido  canónigo  de  Segovia.  Tomó  posesión  el 
25  de  Agosto  de  1801.  Era  Juez  Sinodal.  Falle- 
ció el  17  del  mismo  mes  de  1828.  Está  sepulta- 
do en  la  Capilla  de  Santa  Eulalia  de  esta  Santa 
Iglesia. 

Dignidades 

Tesorero. — D.  Lucas  Fernández  Zarzuelo.— 
Natural  de  la  villa  de  Nava  del  Rey.  Su  abuela, 
D.a  María  Pisador,  era  hermana  de  D.  Miguel 
y D.  Lorenzo,  familiares  del  Santo  Oficio;  de 
D.  Angel,  Comisario  del  propio  Tribunal  y Ca- 
lificador de  Valladolid;  de  D.  Tomás,  Prior  del 
Hábito  de  San  Juan  y Vicario  de  su  Orden,  y 


— 75  — 


del  Utmo.  Sr.  D.  Agustín,  Obispo  de  Oviedo. 
Desempeñó  por  espacio  de  varios  años  el  cargo 
de  Administrador  de  Fábrica.  Falleció  en  dicha 
villa  de  Nava  del  Rey,  en  19  de  Mayo  de  1818, 
dándosele  sepultura  en  la  Iglesia  parroquial  del 
propio  pueblo. 

Prior  (jubilado  ). — Dr.  D.  Ramón  de  Miran- 
da y Sierra . — Natural  de  la  Plaza  de  Teverga. 
Examinador  Sinodal.  Rector  de  la  Universidad; 
de  la  Junta  del  Fondo  Pío  Beneíicial.  Había  sido 
canónigo  Lectoral  de  Oviedo  y Abad  de  Cova- 
donga.  Falleció  en  el  lugar  de  Traspeña,  Concejo 
de  Quirós,  el  i.°  de  Junio  de  1812,  recibiendo 
sepultura  en  la  Iglesia  Colegial  de  dicho  pueblo 
de  Teverga. 

Arcediano  de  Tineo  (jubilado). — Excmo.  Sr. 
D.  Bernardino  de  Sierra  y Quiñones. — Natural 
de  la  villa  de  Tineo.  Caballero  de  la  Real  y 
distinguida  Orden  de  Carlos  m.  Juez  Sinodal. 
Rector  de  la  Universidad.  Director  de  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País.  Profundo 
conocedor  de  las  antigüedades  de  esta  Iglesia,  á la 
cual  regaló  un  ejemplar  del  primer  Misal  y Bre- 
viario impresos  en  Oviedo  en  1556.  Había  sido 
Colegial  en  el  Mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá. 

Pertenecían,  entre  otros  ilustres  miembros,  á 
esta  familia,  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Queipo  de 
Llano,  Obispo  de  la  Plata  y Arzobispo  de  las 
Charcas  en  el  Reino  del  Perú;  el  Dr.  D.  Diego 
de  Sierra  y Valcárcel,  Inquisidor  de  Valladolid 
y Maestrescuela  Cancelario  de  la  Universidad  de 
Salamanca;  D.  Bernardino  de  Francos,  Colegial 
del  Rey  en  el  Mayor  de  dicha  Universidad,  Ca- 
tedrático de  Vísperas  y después  de  Prima;  y 
los  Sres.  D.  Juan  de  Sierra  y D.  Francisco  de 
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Sierra  y Quiñones,  Canónigos  de  esta  Santa  Igle- 
sia de  Oviedo. 

Había  tomado  posesión  el  26  de  Noviembre 
de  1763,  y falleció  el  9 de  Junio  de  1815,  siendo 
sepultado  en  la  propia  Basílica. 

Arcediano  de  Grado. — Dr.  D.  Manuel  Arias 
Flórez  de  Llano . — Natural  de  Santiago  de  Ci- 
bea,  en  Cangas  de  Tineo.  Había  sido  párroco  de 
San  Julián  de  Arbas.  Su  abuelo  materno,  D.  Es- 
teban Flórez  de  Llano,  hermano  del  canónigo 
D.  Bernabé,  y su  abuela,  igualmente  materna, 
D.a  Ana  Marrón  Flórez  Omaña,  hermana  del 
canónigo  D.  Andrés,  eran  padres  de  D.  Francisco 
Flórez  de  Llano  y Marrón,  también  canónigo, 
y tío,  como  se  vé,  del  Arcediano.  Tomó  pose- 
sión el  7 de  Febrero  de  1788,  y falleció  en  Can- 
gas de  Tineo  el  24  de  Enero  de  1822,  recibien- 
do sepultura  en  la  Iglesia  parroquial  de  Santa 
María  Magdalena  de  la  expresada  villa. 

Arcediano  de  Ribadeo.  — Dr.  D.  Francisco 
Hevia  y N oriega.' — Natural  de  la  feligresía  de 
Valdesoto,  en  Siero.  Había  sido  Párroco-Arci- 
preste de  Noreña.  Capellán  de  San  Ildefonso. 
Rector  de  la  Universidad.  Secretario  de  Cámara 
del  Iltmo.  Sr.  Obispo  Llano  Ponte.  Inquisidor 
de  Sevilla.  Secretario  del  Excmo.  Sr.  Patriarca 
de  las  Indias,  Inquisidor  General  y Arzobispo 
de  Zaragoza.  Tomó  posesión  el  8 de  Noviem- 
bre de  1794,  y murió  en  Madrid  el  22  de  Marzo 
de  1808. 

Arcediano  de  Villaviciosa.  — Excmo.  Sr.  D.  Pe- 
dro Alvarez  Caballero. — Natural  déla  parroquia 
de  San  Tirso  de  esta  ciudad.  Caballero  déla  Real 
y distinguida  Orden  de  Carlos  m.  Sub-Colector 
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de  Expolios-Vacantes,  etc.  Individuo  de  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País.  Su  padre, 
D.  Eugenio  Manuel  Alvarez  Caballero,  era  Fis- 
cal de  S.  M.  en  el  Consejo  de  Ordenes,  Caballe- 
ro de  la  Orden  de  Santiago,  y Juez  i.°  Noble  y 
Regidor  de  Oviedo.  Tomó  posesión  el  12  de  Di- 
ciembre de  1808.  No  constada  fecha  de  su  falle- 
cimiento. 

Arcediano  de  Benavente .- — D.  Antonio  Agudo 
y Andrade. — Natural  de  Madrid.  Falleció  el  4 
de  Noviembre  de  1835,  y fue  sepultado  en  el 
Cementerio  público  de  la  ciudad. 

Arcediano  de  Babia. — D.  Felipe  de  Posada  y 
Soto. — Natural  del  lugar  de  Onao,  en  el  concejo 
de  Cangas  de  Onís.  Fuera  de  otras  personas  de 
esta  familia,  altamente  distinguidas,  el  Arcediano 
tenía  un  hermano,  D.  Joaquín,  Coronel  del  Ejér- 
cito, Caballero  del  Hábito  de  Santiago  y Gober- 
nador del  Castillo  del  Perot  en  la  Nueva  España. 
Tomó  posesión  en  15  de  Diciembre  de  1799,  y 
falleció  en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Priorio 
el  21  de  Marzo  de  1810. 

Chantre  (jubilado). — Dr.  D.  Juan  Bautista 
Barrau  y Checa. — Natural  de  Torredimbarra, 
Arzobispado  de  Tarragona.  Tomó  posesión  el  15 
de  Abril  de  1798,  y murió  el  18  de  igual  mes 
de  1841.  Fue  sepultado  en  el  cementerio  de  San 
Julián  de  los  Prados. 

Maestrescuela. — Dr.  D.  Domingo  Enrique  de 
Puertas. — -Natural  de  la  parroquia  de  Caldueño, 
en  Llanes.  Capellán  de  San  Ildefonso.  Secretario 
del  Cabildo.  Rector  de  la  Universidad.  Provisor 
y Vicario  General  por  los  lltmos.  Sres.  D.  Agus- 
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tín  González  Pisador  y D.  Juan  de  Llano  Ponte. 
Tenía  parentesco,  por  la  línea  materna,  con  Don 
Juan  Antonio  Díaz  de  Arce,  Intendente  del 
Ejército  de  Aragón,  y D.  Domingo  Díaz  de  Ar- 
ce, Oficial  primero  de  la  Secretaría  del  Estado  de 
Indias.  Tomó  posesión  el  27  de  Abril  de  1772, 
y murió  el  14  de  Octubre  de  1809.  Yace  en  el 
Claustro  de  esta  Basílica. 

Abad  de  Teverga  (jubilado). — D.  Andrés  Vi- 
gil  de  Quiñones  y Bernardo  de  Quirós. — Natural 
de  la  parroquia  de  A-ramil,  en  Siero.  Tomó  pose- 
sión el  9 de  Octubre  de  1775  Y falleció  el  30  de 
Agosto  de  1839  en  el  lugar  de  su  nacimiento,  en 
cuya  Iglesia  parroquial  fue  sepultado. 

Abad  de  Covadonga. — Dr.  D.  Manuel  Antonio 
González  Granda. — Natural  de  la  parroquia  de 
Balduno,  en  las  Regueras.  Había  sido  párroco  de 
San  Pedro  de  Gijón,  y canónigo  de  esta  Santa 
Iglesia  de  Oviedo.  Fue  también  Rector  de  la 
Universidad.  Descendía  de  la  noble  casa  de 
Bolgues,  en  la  misma  parroquia,  de  donde,  asi- 
mismo, traía  origen  el  muy  erudito  canónigo 
Tirso  de  Aviles.  Tomó  posesión  el  15  de  Di- 
ciembre de  1789.  No  consta  la  fecha  de  su  falle- 
cimiento. 

Canónigo^  de  oficio. 

Doctoral . — Dr.  D.  Pedro  .lnguanzo y Rivero. 
Natural  del  pueblo  de  la  Herrería,  parroquia  de 
San  Pedro  de  Vibaño,  en  Llanes,  ó más  proba- 
blemente, de  la  misma  villa  de  Llanes.  Exami- 
nador Sinodal  y Juez  de  Cruzada.  Obispo  de 
Zamora.  Arzobispo  de  Toledo.  Cardenal  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  con  votos  para  el  Papado. 
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Diputado  en  las  Cortes  de  Cádiz  siendo  Docto- 
ral de  esta  Iglesia.  Autor  de  «La  Confirmación 
de  los  Obispos,»  del  «Dominio  Sagrado  de  la 
Iglesia  en  sus  bienes  temporales,»  de  las  «Cartas 
al  Solitario  de  Alicante,»  y de  famosas  Pastora- 
les, entre  las  cuales  se  hizo  inmortal  la  que  pu- 
blicó acerca  de  los  «Libros  prohibidos.» 

Obtuvo  la  Doctoraba  el  9 de  Junio  de  1792, 
entre  catorce  opositores. 

Penitenciario . — Dr.  D.  Manuel  Díaz  Miran- 
da.— Natural  de  la  parroquia  de  Bayo,  en  Grado. 
Había  sido  párroco  de  San  Pedro  del  Otero,  hoy 
de  los  Arcos.  Examinador  y Juez  Sinodal.  Rec- 
tor de  la  Universidad.  Secretario  Capitular.  Era 
hermano  del  Chantre  que  había  sido  de  esta  Igle- 
sia, Dr.  D.  Jacinto,  varón  de  profundos  conoci- 
mientos. El  bisabuelo  de  estos,  por  parte  de  la 
madre,  Dr.  D.  Pedro  Fernández  Palacio,  habien- 
do perdido  á su  esposa,  abrazó  el  estado  eclesiás- 
tico, llegando  á obtener  la  Canongía  Doctoral  de 
esta  Iglesia  de  Oviedo,  y á ejercer  el  cargo  de 
Provisor  y Vicario  General  del  Obispado.  Dos 
tíos  de  los  mismos,  D.  Alvaro  y D.  García  Díaz, 
habían  sido  Canónigos  de  la  propia  Iglesia,  el  úl- 
timo con  la  Dignidad  de  Arcediano  de  Gordón. 
El  padre  era  Regidor  perpétuo  de  la  Ciudad,  pa- 
trono y presentero  de  la  parroquia  de  Pronga,  de 
Yernes,  y de  varias  Capellanías.  El  Penitenciario 
fue  elegido  en  12  de  Febrero  de  1789,  y falleció 
el  31  de  Marzo  de  1824,  recibiendo  sepultura  en 
esta  Iglesia. 

Magistral. — Dr.  D.  José  Agustín  de  Lago . — 
Había  sido  párroco  de  San  Isidoro  el  Real  de 
esta  Ciudad.  Obtuvo  después  una  Canongía  en 
nuestra  Santa  Iglesia.  Siendo  canónigo  de  ella  se 
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presentó  opositor  á la  Magistralía,  para  la  cual 
fue  nombrado  el  19  de  Noviembre  de  1790. 
Examinador  Sinodal.  Catedrático  de  Vísperas  de 
Sagrada  Teología  en  la  Uiíiversidad.  Falleció  el 
9 de  Diciembre  de  1809  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Regla  de  Corias,  en  Cangas  de  Tineo. 

Lectoral. — Dr.  D.  Francisco  Antonio  Lamuño. 
— Natural  de  San  Emeterio  de  Bimenes.  Había 
sido  párroco  de  Pola  de  Siero,  y Canónigo  de 
Orense.  Examinador  Sinodal.  Rector  de  la  Uni- 
versidad: lo  era  en  1808.  Fue  elegido  el  28  de 
Febrero  de  1788.  Falleció  el  3 de  Julio  de  1822. 
Yace  en  esta  Santa  Iglesia. 

Canónigo^ 

B.  Francisco  Gregorio  de  Sierra  y Quiñones , 
(canónigo  jubilado). — Era  hermano  del  Arcedia- 
no de  Tineo,  D.  Bernardino.  Tomó  posesión  el 
5 de  Abril  de  1742,  y falleció  en  Villademar, 
Concejo  de  Cudillero,  el  23  de  Agosto  de  1810. 

Lie.  D.  Garlos  Robles  Villarroel. — Natural  de 
de  San  Feliz  de  Torsio,  en  el  Reino  de  León.  Ha- 
bía sido  Vicario  de  San  Millán.  Juez  y Examina- 
dor Sinodal,  y Secretario  Capitular.  Tomó  pose- 
sión el  14  de  Mayo  de  1783  y falleció  el  1 1 de 
Noviembre  de  1 8 1 1 en  la  Casa  Rectoral  de  Seran- 
dinas,  en  Boal. 

Dr.  D.  Remigio  Navamuel. — Natural  de  la 
Villa  de  Reinosa.  Colegial  en  el  Mayor  del  Ar- 
zobispo de  Salamanca.  Tomó  posesión  el  15  de 
Abril  de  1779,  y falleció  el  20  de  Enero  de  1809 
en  Santiago,  de  donde  era  Inquisidor. 

Dr.  D.  José  Antonio  Palacio. — Natural  de  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Morcín.  Más  tar- 
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de  fue  nombrado  Arcediano  de  Gordón.  Rec- 
tor del  Colegio  de  San  Pedro  de  los  Verdes. 
Oidor  en  la  Real  Chancillería  de  Valladolid.  Del 
Consejo  de  S.  M,  en  el  Tribunal  de  la  Rota. 
Tomó  posesión  de  la  canongía  el  4 de  Febrero 
de  1796,  y falleció  en  Madrid  en  igual  fecha  del 
mismo  mes  de  1839.  Fue  sepultado  en  el  Cemen- 
terio de  San  Isidro. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernández  Vinjoy.— 
Natural  de  Castropol.  Caballero  de  la  Real  y dis- 
tinguida Orden  de  Carlos  m.  Estaba  muy  ver- 
sado en  la  lengua  griega.  Tomó  posesión  el  4 de 
Noviembre  de  1793.  Falleció  en  30  del  mismo 
mes  del  año  1826.  Diósele  sepultura  en  la  Capi- 
lla de  Santa  Eulalia  de  la  Basílica. 

D.  Manuel  García  Arguelles  y Llano  Ponte . — 
Natural  de  San  Isidoro  el  Real  de  Oviedo.  To- 
mó posesión  el  14  de  Diciembre  de  1800,  y mu- 
rió el  2 de  igual  mes  de  1839,  habiendo  sido  en- 
terrado en  el  Cementerio  público  de  esta  ciudad. 

D.  Pedro  Abdón  Alvarez  Nava  y Llano  Pon- 
te.— Natural  de  la  feligresía  de  Cuenya,  en  Nava. 
Su  abuelo  materno,  D.  Juan  Alejo  de  Llano 
Ponte,  había  tenido  un  hermano,  D.  Nicolás, 
Teniente  General  de  los  Reales  Ejércitos,  y Ca- 
ballero del  Hábito  de  Santiago.  Por  la  línea  pa- 
terna era  de  la  tan  linajuda  Casa  de  Nava,  que  se 
cree  que  trae  origen  de  estirpe  Real,  de  los  Reyes 
de  León.  Tomó  posesión  el  20  de  Septiembre  de 
1 795  y murió  el  31  de  Mayo  de  1809,  por  efecto 
de  un  balazo  que  recibió  batiéndose  con  los  france- 
ses en  varios  sitios  de  esta  Ciudad , y particular- 
mente en  la  Corrada  del  Sr.  Obispo.  Fue  ente- 
rrado en  el  Camposanto  de  San  Cipriano. 


§ 


— 82  — 


Dr.  D.  Francisco  'García  Solís. — Natural  de 
la  parroquia  de  San  Tirso  el  Real  de  Oviedo., 
Primer  Bibliotecario  de  la  Universidad,  y Cate- 
drático de  Matemáticas.  Pertenecía  á esta  familia 
el  Sr.  D.  Lorenzo  Solís,  Brigadier  de  Ingenieros, 
el  cual  había  dejado  ochenta  mil  reales  para  au- 
mento de  la  Biblioteca  del  Colegio  que  la  Com- 
pañía de  Jesús  tenía  en  esta  ciudad;  cantidad  que, 
con  motivo  de  la  expulsión  de  aquellos  religiosos, 
fué  aplicada  por  el  Conde  de  Campomanes,  Mi- 
nistro de  Carlos  m,  para  igual  íín  con  respecto  á 
la  Biblioteca  de  la  Universidad.  Tomó  posesión 
el  7 de  Marzo  de  1796,  y murió  en  la  parroquia 
de  Murias  de  Aller,  de  donde  procedía  por  la 
línea  paterna,  el  3 de  Enero  de  18 11. 

Dr.  D.  Benito  Menéndez  Valdés. — Natural  de 
la  feligresía  de  Pintona,  antes  del  Concejo  de 
Grado,  hoy,  de  Oviedo.  Había  sido  párroco  de 
Candás,  y después  de  Trasmonte,  en  las  Regue- 
ras. Examinador  Sinodal.  Rector  del  Colegio  de 
San  José,  y Secretario  Capitular  en  1808.  Su 
abuela  materna,  D.a  Josefa  Vázquez  Prada,  na- 
tural de  esta  ciudad,  era  hermana  de  D.  Gaspar, 
Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  Capitán  de 
Caballería  de  los  Reales  Ejércitos,  famoso  por 
sus  heroicos  hechos  en  el  campo  de  batalla;  y de 
este  era  hijo  el  Lie.  D.  Juan  Vázquez  y Espa- 
ña, Capellán  de  Honor  de  S.  M.  el  Rey  D.  Fer- 
nando vi,  Penitenciario  en  su  Real  Capilla,  ca- 
nónigo de  la  Catedral  de  Málaga,  y cuya  litera- 
tura, prudencia  y demás  virtudes  eran  muy  ce- 
lebradas en  aquella  época.  Tomó  posesión  el  4 
de  Octubre  de  1797,  y falleció  en  30  de  Sep- 
tiembre de  1810. 

D.  José  González  Alonso . — Natural  de  Na\a 


- 83  - 


del  Rey.  Era  de  la  familia  del  Iltmo.  Sr.  Obispo 
Pisador.  Desempeñó  por  espacio  de  mucho  tiem- 
po la  Secretaría  del  Cabildo.  Tomó  posesión  el  28 
de  Septiembre  de  1786,  y falleció  en  dicha  villa 
de  Nava  del  Rey  el  22  de  Marzo  de  1830. 

D.  Manuel  Martin  y Urizuela. — Natural  de 
Medina  de  Rioseco,  Obispado  de  Patencia.  Tomó 
posesión  en  23  de  Agosto  de  1802  y falleció  el 
i.°  de  Abril  de  1814. 

D.  Jerónimo  Getino  y Llano  Ponte. — Natural 
de  Santa  María  de  las  Nieves  de  Vega  Cervera 
en  el  Obispado  de  León.  Su  madre,  D.a  María 
Vicenta  de  Llano  Ponte,  natural  de  la  parroquia 
de  Soto  del  Barco,  era  hermana  de  D.  Manuel, 
Arcediano  de  Villaviciosa,  y de  D.  Ramón,  Ar- 
cediano de  Ribadeo.  Nuestro  canónigo  vivía  en 
clase  de  familiar  del  Iltmo.  Sr.  Llano  Ponte.  De- 
sempeñó el  Rectorado  de  los  Verdes,  el  cual  car- 
go tenía  en  1808.  Tomó  posesión  el  1 1 de  Febre- 
ro de  1799  y falleció  el  7 de  Diciembre  de  1846. 
Fue  sepultado  en  el  Cementerio  público  de  esta 
ciudad. 

Dr.  D.  Sebastián  Velez  Cosío . — Después  ob- 
tuvo la  Dignidad  de  Arcediano  de  Ribadeo.  Ha- 
bía sido  párroco  de  San  Tirso  el  Real  de  esta 
ciudad.  Examinador  Sinodal.  Rector  de  la  Uni- 
versidad. Falleció  el  15  de  Abril  de  1821. 

Dr.  D.  Pedro  Manuel  de  Ay  ala. — Examina- 
dor Sinodal.  Secretario  Capitular.  Individuo  de 
la  Junta  Directiva,  con  el  cargo  de  Censor,  de  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País.  Falle- 
ció el  16  de  Mayo  de  1820. 
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D.  José  Rivera. — Falleció  el  7 de  Marzo  de 
1818,  habiendo  sido  sepultado  en  esta  Santa 
Iglesia. 

(Quedan  en  otro  lugar  expuestos  algunos  ser- 
vicios prestados  á la  Patria  por  ese  Capitular). 

D.  Antonio  Queipo  de  Llano. — Falleció  en  la 
Villa  de  Salas  el  24  de  Julio  de  1822,  recibiendo 
sepultura  en  el  Cementerio  de  la  propia  villa. 

(No  constan  otros  datos  con  referencia  á di- 
cho Canónigo.) 

D.  Miguel  Riego  y Riego. — Natural  de  Santa 
María  del  Pedrero  de  Tuña,  en  Tineo.  Herma- 
no del  General  D.  Rafael,  el  caudillo  del  levan- 
tamiento en  Cabezas  de  San  Juan.  Excelente  bi- 
bliófilo. Autor  de  una  «Colección  de  obras  poé- 
ticas españolas,  unas  enteramente  perdidas,  otras 
que  se  han  hecho  muy  raras,  y todas  dignas  de 
ser  conservadas  en  el  Parnaso  Español.»  Pasó  á 
Londres,  donde  falleció  en  1848. 

D.  Alonso  de  Castro  Cónsul. — Natural  de  la 
parroquia  de  San  Tirso  el  Real  de  esta  ciudad. 
Su  abuelo  materno,  D.  Juan,  era  del  lugar  de 
Fenils,  «Delfinado  de  Francia.»  Su  padre,  Don 
José,  había  sido  Alcalde  Mayor  Noble  del  con- 
cejo de  Llanera,  el  cual  empleo  era  conferido  por 
los  Sres.  Justicia  y Regimiento  de  la  ciudad  de 
Oviedo.  Su  hermano  primogénito,  también  Don 
José,  Procurador  general  del  Estado  Noble  de 
la  misma  ciudad.  Su  tío,  D.  Juan  Cónsul,  Juez  i.° 
El  Canónigo  era  Comisario  de  la  Inquisición  de 
la  Suprema.  Tomó  posesión  el  14  de  Octubre 
de  1806,  y falleció  en  6 de  Enero  de  1823. 

D.  Bernardo  Luege  del  Villar. — Tuvo  á su 
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cargo  la  Secretaría  del  Cabildo.  Falleció  el  17  de 
Agosto  de  1840,  y fue  sepultado  en  el  Cemente- 
rio público  de  la  ciudad. 

(También  quedan  referidos  los  servicios  por 
este  señor  prestados.) 

D.  Tomás  Camba  y Losada. — Tío  del  Iltmo. 
Sr.  Obispo  D.  Gregorio  Hermida  y Camba.  Na- 
tural de  Monforte  de  Lemos,  Obispado  de  Lu- 
go. Tomó  posesión  el  27  de  Junio  de  1808,  y 
falleció  en  5 de  Abril  de  1813. 

Dr.  D.  Alfonso  Sánchez  Ahumada. — Del  Gre- 
mio y Claustro  de  la  Universidad  de- Salamanca. 
Rector  de  la  de  Oviedo:  del  Colegio  de  S.  José. 
Secretario  Capitular  y Orador  notable.  Falleció 
el  15  de  Noviembre  de  1830,  habiendo  recibido 
sepultura  en  el  Cementerio  público  de  la  ciudad, 

¿Cómo  olvidar  lo  que  el  Sr.  Ahumada  se  ha 
distinguido  enlos  sucesos  a que  estos  humildes 
apuntes  se  refieren? 

Intencionalmente  hemos  dejado  para  este  lugar 
al  tan  benemérito  patriota  D.  Ramón  de  Llano 
Ponte  Oviedo  y Portal. 

Tenemos  a la  vista  su  partida  de  bautismo, 
que  en  estos  momentos  resulta  curioso  documen- 
to, por  lo  cual  nos  parece  oportuno  copiarla. 

«En  Avilés  y Agosto  treinta  y uno  de  mil 
setecientos  ochenta  y dos  yo  D.  Fernando  Anto- 
/ nio  Trelles,  Cura  propio  de  esta  villa,  bauticé 
solemnemente  un  niño  que,  según  declaró  su  pa- 
dre, nació  el  día  antes,  a quien  puse  por  nombres 
Ramón  Antonio  María,  hijo  legítimo  de  D.  Ro- 
drigo de  Llano  Ponte,  oriundo  de  la  parroquia 
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de  Soto  del  Barco,  concejo  de  Pravia  y de  D.a 
María  Antonia  de  Oviedo  y Portal,  originaria 
de  la  parroquia  de  San  Martín  del  Rey  Aurelio, 
concejo  de  Langreo.  Abuelos  paternos  del  bauti- 
zado D.  Manuel  de  Llano  Ponte,  natural  de  la 
parroquia  de  la  Corrada  y D.a  Francisca  Cuervo 
Arango,  natural  de  la  de  San  Juan  de  la  ciudad 
de  Oviedo:  Abuelos  maternos  D.  Antonio  de 
Oviedo  y Portal,  natural  de  la  parroquia  de 
Cutre,  concejo  de  Piloña,  y D.a  María  Antonia 
de  Buelga,  natural  de  la  citada  de  San  Martín 
del  Rey  Aurelio. 

Fue  su  padrino  D.  Nicolás  de  Llano  Ponte, 
hermano  del  bautizado:  advertíle  su  obligación: 
todos  vecinos  y residentes  en  esta  expresada  villa, 
y para  que  constelo  firmo  ~D.  Fernando  Anto- 
nio Trelles.»  (i) 

Y ¿qué  hemos  de  decir  de  las  altas  singularísi- 
mas prendas  del  Canónigo  (2),  el  cual  antes  de 
vestir  sotana  había  pertenecido  al  Real  Cuerpo 
de  Guardias? 

Mas  no  sufrió  cambio  por  eso  su  dulce  apaci- 
ble carácter,  pareciendo  que  en  él  se  cumplía  lo 
que  se  dice  de  antiguos  monjes,  dedicados  á la 
vez  ála  milicia:  ad  sonitum  buccin¿e  leones , et  ad 
íympani  ictum  agni , leones  á la  voz  de  la  trompe- 
ta, corderos  al  religioso  sonido  de  la  campana. 

No,  no  es  para  ser  encerrado  en  breves  líneas 


(1)  El  hermano  y padrino  del  bautizado  es  el 
mismo  que,  en  el  empleo  de  Comandante  de  armas, 
desempeñó  papel,  también,  muy  importante  en  los 
épicos  sucesos  de  nuestro  glorioso  alzamiento. 

(2)  Tomó  posesión  en  24  de  Octubre  de  1804. 
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lo  que  este  ilustre  varón  significa  en  la  causa  santa 
de  la  cual  fue  campeón  esforzado,  adalid  altamen- 
te distinguido  (i). 

Merecería  llevara  su  nombre  una  calle:  hízose 
digno  de  que  se  levantara  en  su  honor  un 
monumento. 

Colegio  de  San  José:  ¡qué  brillante  página  ha 
escrito  en  la  historia  de  tu  Rectorado  el  canónigo 
Llano  Ponte! 

Muy  oportuno  el  júbilo  que  el  día  9 de  Mayo 
reinó  en  ese  Colegio. 

Muy  propios  los  sufragios  que  en  su  Capilla 
fueron  celebrados. 


(1)  Al  ser  elegido,  en  Agosto  de  i8ii,  para  figu- 
rar entre  los  nueve  que  habían  de  componer  la  Junta 
Superior  del  Principado,  lo  comunica  al  Cabildo  en 
esta  forma: 

«Iltmo.  Señor:  El  Congreso  Electoral  de  este  Prin- 
cipado me  ha  distinguido  con  el  nombramiento  de  Vo- 
cal de  la  Junta  Provincial  que  se  debe  formar  en  esta 
Provincia,  según  previenen  las  Reales  Ordenes;  lo 
que  pongo  en  noticia  de  V.  S.  I.  para  que  se  sirva  au- 
xiliarme con  sus  luces  en  el  desempeño  de  tan  delica- 
do cargo,  contándome  siempre  como  uno  de  sus  más 
afectos  y obedientes  individuos.  Dios  guarde  á V.  S.  I. 
muchos  años.  Oviedo  y Agosto  20  de  1811. 

Iltmo.  Sr. 

Ramón  de  Llano  Ponte.» 

El  Cabildo  le  contesta  con  este  expresivo  Oficio: 

«El  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia,  en  la  sesión  de 
ayer,  23,  al  tener  noticia  de  lo  que  V.  S.  le  comunica- 
ba, haber  sido  nombrado  por  la  Junta  Electoral  uno 
de  los  nueve  individuos  de  que  en  lo  sucesivo  debe 
componerse  la  Junta  de  este  Principado,  se  ha  llenado 
de  satisfacción  y gozo,  por  el  honor  de  V.  S.,  que  re- 
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Al  transitar  en  esa  noche  por  la  retirada  calle 
que  lleva  el  nombre  del  Colegio,  una  de  las  con- 
tadas calles  que  recuerdan  aún  el  Oviedo  antiguo , 
con  algunos  edificios,  en  particular  el  del  Colegio, 
pertenecientes  material  y formalmente  á otras 
edades,  y que  están  reclamando  distinto  género 
de  vida,  usos  distintos  y distintas  costumbres, 
con  relación  al  modo  de  ser  de  la  sociedad  del 

día al  transitar,  decimos,  en  esa  noche  por 

aquella  calle,  parecía,  ó así  lo  forjaba  la  ima- 


flecta  al  Cuerpo,  y por  la  lisongera  confianza  de  que 
la  actividad,  patriótico  celo  y superiores  dotes  de  V.  S. 
aseguran  el  más  exacto  desempeño  del  cargo,  acordan- 
do que  en  su  nombre  dé  á V.  S.  cumplida  enhorabue- 
na, como  lo  ejecuto  con  particular  gusto. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Oviedo  y Agosto 
24  de  181 1. 

Alfonso  Ahumada 
Srio.» 

Á la  verdad,  es  de  todo  punto  interesante  el  si- 
guiente documento,  en  el  cual  se  dá  cuenta  de  lo  rela- 
tivo á esas  elecciones.  Dice  así: 

«D.  Carlos  Escosura  López,  Secretario  de  Cámara 
de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Oviedo,  de  Go- 
bierno de  este  Principado  de  Asturias,  y de  su  Junta 
Provincial  Electoral. 

Certifico:  que  á consecuencia  de  la  Convocatoria 
expedida  á los  concejos,  cotos  y jurisdicciones  del  Prin- 
cipado, se  reunieron  en  esta  Capital  los  Sres.  Electores 
nombrados  por  los  mismos  para  hacer  la  elección  de  los 
Sres.  Individuos  de  que  en  lo  sucesivo  debe  componer- 
se la  Junta  Superior  de  esta  Provincia,  y se  congrega- 
ron en  la  Iglesia  del  Monasterio  de  San  Vicente  de 
esta  ciudad  en  unión  con  la  Junta  de  Presidencia,  y 
observadas  todas  las  formalidades,  solemnidades  y re- 
quisitos que  previenen  la  Instrucción  General  para 
la  elección  de  Diputados  en  Cortes,  la  particular  para 
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ginacíón,  con  el  recuerdo  de  mil  y mil  escenas 
impresionada,  que  aún  se  dejaba  ver,  dirigién- 
dose á su  Rectoral  domicilio,  fatigado,  rendido, 
como  ebrio,  por  las  memorables  jornadas  del 
día,  el  benemérito  Canónigo fatigado,  rendi- 

do, como  ébrio,  embargada  su  mente  por  la  me- 


el  Principado,  y el  Reglamento  provisional  para  el  go- 
bierno de  la  Junta  de  Provincia,  expedido  en  treinta 
de  ¿Marzo,  y comunicado  en  nueve  de  Abril  de  este 
año:  con  arreglo  á uno  y otro,  ejecutó  el  Congreso 
Electoral  la  elección  que  por  su  orden  se  verificó  por 
suerte  rigurosa  en  esta  manera:  En  la  sesión  tercera, 
día  catorce,  cupo  la  suerte  en  el  primer  sorteo  al  Sr. 
D.  Rodrigo  Valdés  Busto,  Cura  de  la  parroquia  de  la 
villa  de  Aviles,  Elector  por  aquel  partido;  en  el  segun- 
do al  Sr.  D.  Juan  Nepomuceno  San  Miguel,  Elector 
por  el  de  Gijón.  En  la  sesión  cuarta,  día  quince,  al  Sr. 
Brigadier  D.  José  Valdés  Bazán,  Elector  por  el  de 
Candamo.  En  la  sexta,  día  diez  y siete,  al  Sr.  Bri- 
gadier D.  José  Cienfuegos,  Director  de  la  Escuela 
Náutica  de  Gijón,  y al  Sr.  Dr.  D.  Luis  Arango,  Pres- 
bítero de  la  villa  de  Grado.  En  la  séptima,  día  diez  y 
ocho,  al  Sr.  Dr.  D.  Domingo  Puertas  García,  del  con- 
cejo de  Llanes,  y al  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Antonio  Sán- 
chez, de  esta  ciudad,  y en  la  octava,  sesión  de  hoy, 
día  de  la  fecha,  cupo  la  suerte  al  Sr.  D.  José  Saavedra, 
del  concejo  de  Castropol,  y al  Sr.  D.  Ramón  de  Llano 
Ponte,  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  cuyos  nueve 
señores  Individuos  son  los  de  que  en  lo  sucesivo  debe 
componerse  la  Junta  Superior  de  esta  Provincia.  Según 
que  uno  y otro  consta  por  extenso  en  las  Actas  del 
Congreso,  que  quedan  en  la  Secretaría  de  mi  cargo,  á 
que  me  remito.  Y para  que  conste,  doy  la  presente, 
que  firmo  en  Oviedo  y Agosto  diez  y nueve  de  mil 
ochocientos  once. 

D.  Carlos  Escosura  López 
Srio.» 
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moría  de  los  sucesos  en  los  cuales  tan  señalada 
parte  había  tomado,  en  Cimadevilla,  en  el  Campo, 
en  la  Catedral,  de  donde,  acaso,  procedía,  des- 
pués de  haberse  retirado  las  gentes,  altamente 
gozosas  con  el  anuncio  de  los  acuerdos  de  la 

Junta fatigado,  rendido,  casi  ebrio,  pero  con 

ánimo  y valor  bastante  para  llegar,  en  su  intre- 
pidez, en  su  arrojo,  en  su  heroísmo,  hasta  donde 
la  Madre  Patria  de  él  reclamara. 

Después,  últimamente ¡ah!  no,  no  quiero, 

no  puedo — me  causa  escalofrío,  me  produce  com- 
pasión y lástima — no  quiero,  no  puedo  con- 

templar flotando  en  las  aguas  del  Pisuerga  el 
cadáver, de  D.  Ramón  de  Llano  Ponte,  el  cual 
pereció  allí  ahogado  el  27  de  Julio  de  1825. 

¡Triste  conclusión  de  lo  que  nos  hemos  pro- 
puesto ponderar:  los  muy  valiosos  servicios  pres- 
tados por  el  Cabildo  Catedral  de  Oviedo  durante 
la  Guerra  de  la  Independencia!  (1) 


(1)  Se  conserva  en  el  Archivo  de  la  Santa  Basílica 
un  ejemplar  de  la  notable  entusiasta  Alocución  dirigida 
á los  naturales  de  esta  Provincia  por  el  Excmo.  Sr.  Co- 
mandante General  de  la  misma  D.  Francisco  Javier 
Losada. 

Asturianos: 

Los  enemigos,  adivinando,  sin  duda,  el  golpe  terrible 
que  les  amagaba,  abandonaron  repentinamente  el  Prin- 
cipado, y vosotros,  libres  cuando  menos  lo  esperabais  de 
la  opresión  tiránica  en  que  demasiado  tiempo  habéis 
gemido,  podéis  al  fin  respirar  con  libertad.  Vuestro 
jubilo  debe  en  este  día  suspirado  manifestarse  de  mil 
modos,  y nuestro  corazón,  elevándose  humilde  y reco- 
nocido hasta  el  Ser  Supremo,  debe  tributándole  gracias 
respetuosas,  hacer  que  reviva  ahora  más  que  nunca  la 


sagrada  llama  del  entusiasmo  patriótico  que  Asturias 
se  gloría  justamente  de  haber  encendido. 

Interesado  al  igual  de  vosotros  mismos  en  el  bien  de 
esta  Provincia,  cuyo  mando  se  há  dignado  conferirme 
el  Gobierno  Supremo,  os  convido  á ello,  Asturianos; 
y el  primero  daré  el  ejemplo  en  esta  Capital,  teatro, 
poco  há,  de  la  tiranía  más  horrorosa,  y centro  ahora  de 
la  protección  debida  á vuestra  independencia. 

Sé  muy  bien,  Asturianos,  cuanto  habéis  sufrido  en 
esta  época  de  angustias  y de  opresión;  y mil  veces  en 
medio  de  las  tropas  que  derramaban  su  sangre  por 
daros  la  libertad,  vertí  lágrimas  amargas  considerando 
vuestra  suerte  triste  y desgraciada 

Una  guerra  cruel  y desoladora;  la  dominación  bár- 
bara de  tropas  desmoralizadas,  azote  de  la  humanidad; 
el  desorden  consiguiente  á estas  mismas  circunstancias; 
todo,  en  fin,  se  había  reunido  desgraciadamente  en 
vuestro  daño  y para  ruina  del  País:  y mi  corazón  en- 
tretanto despedazado  por  la  compasión  que  en  él  exci- 
taba vuestro  infortunio,  experimentaba  las  angustias 
más  terribles  considerando  la  imposibilidad  de  remediar 
enteramente  males  tantos  y tan  grandes,  y de  mejorar 
vuestra  suerte  tan  pronto  como  quisiera. 

El  día  del  consuelo  llegó  por  fin,  y vosotros,  libres 
ya  de  las  zozobras  y angustias  sin  numero  que  os 
atormentaron,  podéis  reposar  tranquilamente,  fiando 
la  seguridad  de  vuestra  existencia  á mi  protección  y á 
mi  justicia. 

Vosotros  Labradores  honrados  y sencillos,  sobre 
quienes  recaen  siempre  el  peso  y los  males  todos  de  la 
guerra:  vosotros  que,  animados  del  más  puro  y verda- 
dero patriotismo,  hacéis  inmensos  y continuos  sacrifi- 
cios sin  pretender  por  ello  premio  ó recompensa: 
vosotros  que,  destinados  al  sufrimiento  y al  trabajo, 
teneis  por  único  consuelo  la  dulce  esperanza  de  que  el 
Dios  Eterno  y Todopoderoso  premiará  algún  día  vues- 
tros ímprobos  trabajos,  dejad  que  mezclando  mis  lá- 
grimas con  las  vuestras  derrame  sobre  vosotros  la  ter- 
nura paternal  de  mi  corazón.  Vosotros,  desgraciados 
mártires  de  la  suerte,  y cimiento  del  Estado,  sereis  en 
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todos  los  tiempos  el  objeto  de  mi  cariño,  y hallareis 
pronto  en  todas  ocasiones  mi  amparo  y mi  favor.  La 
Justicia  velará  de  aquí  adelante  por  la  seguridad  de 
vuestras  personas  y del  fruto  de  vuestros  sudores;  y 
si  alguna  vez,  no  obtante,  fuerais  oprimidos,  ó sufrie- 
rais vejaciones,  venid  á mí  seguros  de  que  os  recibiré 
cariñoso  entre  mis  brazos,  y de  que  Padre,  Hermano  y 
Protector  vuestro  remediaré  al  momento  los  males  que 
os  aflijan. 

Asturianos  industriosos:  Asturianos  todos  nobles 
y leales:  por  deber  y por  inclinación  seré  en  todos  tiem- 
pos vuestro  defensor  y vuestro  Padre.  Vosotros  mere- 
céis por  mil  y mil  razones  una  suerte  más  feliz  de  la 
que  hasta  ahora  habéis  tenido,  y yo  no  perdonaré 
medio  ni  diligencia  para  que  la  consigáis.  No  tardareis, 
Asturianos,  en  saber  cuánto  en  este  tiempo  he  traba- 
jado por  vosotros;  con  cuánta  energía  he  pintado  á las 
Autoridades  Superiores  vuestra  situación  desgraciada, 
y cuántos  arbitrios  he  usado  para  aliviar  vuestras 
desdichas.  Lloré  con  vosotros;  y ahora  me  consuela  la 
esperanza  dulce  de  que  pronto  vereis  el  fruto  cumplido 
de  mis  desvelos  en  favor  vuestro.  La  Justicia  resta- 
blecida en  vuestro  territorio  y protegida  por  mí  con 
firmeza  extraordinaria,  hará  que  desaparezcan  esos 
desórdenes  horrorosos  que  todavía  os  afligen,  y acabará 
de  cerrar  las  llagas  abiertas  por  la  pasada  anarquía. 

Unión  y fraternidad,  Asturianos,  necesitamos  en 
todos  tiempos,  y ahora  más  que  nunca.  Asturias  está 
libre,  pero  no  lo  está  España.  Los  satélites  de  Bona- 
parte  profanan  todavía  el  territorio  de  la  Península,  y 
causan  á nuestros  hermanos  males,  desgracias,  angustias 
y aflicciones  sin  numero,  al  igual  por  lo  menos,  ó peores 
acaso  de  las  que  poco  há  habéis  sufrido.  Forzoso  es,  pues, 
que  sacando  de  la  esclavitud  á nuestros  compatriotas, 
aseguremos  para  siempre  la  libertad  del  Principado. 
Forzoso  es  que  hagamos  todavía  nuevos  esfuerzos, 
sacrificios  nuevos:  y yo  sé  bien,  Asturianos,  que  pres- 
tándoos á ello  gustosos  desde  este  momento,  haréis 
duradera  vuestra  felicidad,  y conservareis  la  gloria 
inmortal  que  os  han  dejado  vuestros  mayores. 
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Jóvenes  Asturianos.  Soldados  de  esta  Provincia,  ilus- 
tre en  todos  tiempos,  corred  presurosos  á reuniros  bajo 
las  banderas  de  la  Patria,  que  necesita  todavía  vuestra 
ayuda.  Ella  os  llama  con  gritos  lastimeros,  y mi  voz 
os  convida  á socorrerla  prontamente. 

Venid,  pues,  conmigo,  y volemos  juntos  á derramar 
generosamente  en  los  campos  del  honor  la  sangre  con 
que  se  laven  las  manchas  de  la  esclavitud  vergonzosa 
á que  un  tirano  odioso  quiere  reducirnos.  Así  os  lo 
pide  y os  lo  manda  vuestro  General  y compañero  # 

Francisco  Javier  Losada. 
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